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NOTA  EXPLICATIVA

En mi calidad de Relator de la Conferencia Especial sobre Seguridad, celebrada en la Ciudad de México, México, los días 27 y 28 de octubre de 2003, y de conformidad con lo acordado en esa ocasión, me es grato presentar este Informe sobre la celebración de la Conferencia, que incluye un resumen de los antecedentes, procedimientos y recomendaciones relacionadas, así como los textos de los documentos finales.
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INFORME DEL RELATOR DE LA CONFERENCIA ESPECIAL SOBRE SEGURIDAD

(A ser presentado al Consejo Permanente de la OEA, el día 3 de diciembre de 2003)
I.
ANTECEDENTES
MANDATO

La Conferencia Especial sobre Seguridad tiene su origen en una decisión del más alto nivel político -los Jefes de Estado y Gobierno- que fue adoptada en la Segunda Cumbre de las Américas, celebrada en Santiago de Chile en 1998
/.  En este entonces, se acordó celebrar la Conferencia luego de una serie de tareas centradas en una revisión de temas referidos a los enfoques sobre la seguridad internacional en el Hemisferio.  A la Organización de los Estados Americanos (OEA) se encomendó la realización del trabajo preparatorio que fue desarrollándose entre 1998 y 2003, como lo reflejan  las distintas resoluciones  adoptadas por la Asamblea General en el curso de esos añoso
/.
FECHA Y LUGAR
Nuevamente, en la Tercera Cumbre de las Américas, celebrada en la Ciudad de Québec en  abril de 2001, los Jefes de Estado y Gobierno consideraron el tema y acordaron la celebración de la Conferencia en 2004. 


Luego de los atentados terroristas del 11 de septiembre de 2001 ocurridos en los Estados Unidos, los Ministros de Relaciones Exteriores de las Américas, en la Vigésima Cuarta Reunión de Consulta, celebrada el 21 de septiembre de 2001, acordaron la urgencia de llevar a cabo la Conferencia Especial sobre Seguridad
/. 


Consecuentemente,  la Asamblea General, en su vigésimo segundo período ordinario de sesiones, en junio de 2002, aceptando el ofrecimiento del Gobierno de México de ser sede de la Conferencia, resolvió celebrarla en la Ciudad de México en la primera quincena de mayo de 2003
/.  El Consejo Permanente fijó los días 5 y 6 de mayo de 2003 como fecha de la Conferencia.  Posteriormente,  el Gobierno de México solicitó una ampliación del plazo y, teniendo en cuenta la recomendación del Consejo Permanente al respecto, la Asamblea General modificó la fecha al 27 y 28 de octubre de 2003
/.
TRABAJOS PREPARATORIOS

La Comisión de Seguridad Hemisférica realizó, entre septiembre de 2001 y octubre de 2003, los trabajos correspondientes de investigación, intercambio de información, estudio de asuntos específicos, elaboración de documentos, y el establecimiento de una página en Internet para la Conferencia
/.
RECOMENDACIONES DEL CONSEJO PERMANENTE A LA CONFERENCIA
Luego de un intenso proceso de negociaciones entre las delegaciones de todos los Estados Miembros, la Comisión de Seguridad Hemisférica formuló recomendaciones sobre el temario, calendario, reglamento, acta final y declaración política
/.  Estas recomendaciones fueron adoptadas por el Consejo Permanente. 

II.
CONFERENCIA ESPECIAL SOBRE SEGURIDAD

La Conferencia Especial sobre Seguridad  se celebró en las instalaciones de la Secretaría de Relaciones Exteriores de México, los días 27 y 28 de octubre de 2003.  Contó con la participación de 31 delegaciones, 18 encabezadas a nivel ministerial.  Asistieron también 19 delegaciones de países Observadores Permanentes, 24 organismos internacionales y representantes 17 de organizaciones de la sociedad civil.
1.
REUNIÓN PREPARATORIA

En la mañana del 27 de octubre, previamente a la sesión inaugural, se realizó una Reunión Preparatoria para analizar la secuencia del programa de la Conferencia y una propuesta de modificación del texto del proyecto de Acta Final. La presidencia de la reunión la ejerció el Dr. Miguel Hakim, Subsecretario para América Latina y el Caribe de la Secretaría de Relaciones Exteriores de México. La misma tuvo carácter privado y contó únicamente con la asistencia de los Jefes de Delegación de los Estados Miembros.

2.
SESIÓN INAUGURAL

La Sesión Inaugural tuvo lugar en el Auditorio Alfonso García Robles, el día 27 de octubre de 2003
/.  Hicieron uso de la palabra el Dr. Luis Ernesto Derbez, Secretario de Relaciones Exteriores de México y el Dr. César Gaviria, Secretario General de la Organización de los Estados Americanos. Los discursos pronunciados figuran en el Anexo I de este documento.
3.
SESIÓN DE APERTURA

a.
Aprobación de Documentos
La Sesión de Apertura tuvo lugar en la Sala Juárez, ese mismo día 27 de octubre y hasta la elección del Presidente de la Conferencia Especial, estuvo, interinamente, a cargo el Subsecretario para América Latina y el Caribe de la Secretaría de Relaciones Exteriores de México, Dr. Miguel Hakim
/.
El Presidente del Consejo Permanente, Embajador Salvador Rodezno Fuentes, Representante Permanente de Honduras, efectuó la presentación del Informe del Consejo Permanente a la Conferencia Especial (CES/doc.7/03) sobre los trabajos realizados por este órgano a través de su Comisión de Seguridad Hemisférica, (2001-2002), y por el Grupo de Trabajo encargado de la preparación de la Conferencia (2003).  En dicha oportunidad el Presidente describió las distintas etapas de desarrollo de los trabajos e indicó que el Consejo,  en su sesión del 22 de octubre de 2003, había adoptado la decisión de transmitir a la Conferencia para  su consideración y, eventual, aprobación los siguientes proyectos:

· Declaración sobre Seguridad en las Américas (CES/DEC.1/03);
· Calendario (CES/doc.6/03);
· Temario (CES/doc.2/03 rev. 1);
· Reglamento (CES/doc.3/03 rev. 1);
· Acta Final de la Conferencia Especial sobre Seguridad.
El plenario tomó nota del Informe y de las recomendaciones elevadas por el Consejo Permanente.
Durante el curso de la sesión de apertura se aprobaron los proyectos de Reglamento y Temario, transmitidos por el Consejo Permanente, este último incluyó las modificaciones recomendadas por la Reunión Preparatoria (CES/doc.2/03 rev. 2). El informe del Consejo Permanente con los documentos antes mencionados se incluye como Anexo II del presente documento.

b.
Elección de autoridades
De conformidad a lo establecido en el artículo 14 del Reglamento de la Conferencia, se eligieron, por aclamación, las siguientes autoridades:

Presidente de la Conferencia:
Luis Ernesto Derbez, 
Secretario de Relaciones Exteriores
México
Primer Vicepresidente:

Frederick A. Mitchell

de la Conferencia

Ministro de Relaciones Exteriores y Servicio Público





Las Bahamas

Segundo Vicepresidente:
Allan Wagner Tizón

de la Conferencia

Ministro de Relaciones Exteriores





Perú

Relator de la Conferencia:
Edgar Gutiérrez Girón


Ministro de Relaciones Exteriores


Guatemala

Presidente de la


Miguel Ruiz Cabañas

Comisión General

Representante Permanente ante la OEA




México


c.
Informe de Credenciales
De acuerdo a lo establecido el Articulo 3 del Reglamento, el Secretario General de la Organización presentó el Informe de Credenciales (CES/doc.10/03), dejando constancia que se habían encontrado en debida forma todas las credenciales presentadas por las delegaciones de los Estados Miembros y de los países Observadores Permanentes, así como las correspondientes a representantes de órganos, organismos y entidades del sistema interamericano y de otros organismos internacionales. El mencionado Informe fue aprobado por la Conferencia. La Lista de Participantes figura en el Anexo III del presente documento.


d.
Instalación de Comisiones
De conformidad con el Articulo 32 del Reglamento, se decidió instalar una única Comisión de naturaleza general con el propósito de estudiar el Proyecto  de Declaración sobre Seguridad en las Américas (CES/DEC.1/03), el Proyecto de Declaración de la Conferencia Especial sobre la Situación en Colombia (CES/doc.11/03) y el Proyecto de Declaración Modelo Centroamericano de Seguridad Democrática (CES/doc.12/03) así como cualquier otro tema que le asignara, posteriormente, el plenario.

4.
SESIONES PLENARIAS


a.
Primera y Segunda Sesión Plenaria
/
En el curso de las dos primeras sesiones plenarias
/, los Jefes de Delegacion efectuaron presentaciones de orden general sobre la importancia de renovar, en el marco de la democracia vigente, los principios de solidaridad, cooperación y responsabilidad compartida en materia de seguridad, y lo imperativo de renovar y actualizar los conceptos y enfoques de la Conferencia de Chapultepec (1945), dados los cambios de los últimos lustros, tanto en nuestro Hemisferio como en otros continentes.  Las exposiciones giraron, con diverso énfasis, en torno al Proyecto de Declaración sobre Seguridad en las Américas, y desarrollaron varios de los conceptos en él contenidos; de manera destacada se abordaron enfoques sobre seguridad multidimensional, y las amenazas tradicionales y las nuevas amenazas.
De acuerdo al modelo de seguridad flexible y al establecimiento de prioridades nacionales, los oradores abundaron en aspectos específicos, de carácter político, económico, social, salud y ambiental, así como de criminalidad que forman parte de las amenazas emergentes.  Particularmente, se aludió a los riesgos de la gobernabilidad democrática que entrañan el aumento de la pobreza y la extrema pobreza, el hambre y la exclusión, además de los problemas del terrorismo, el narcotráfico, el lavado de dinero, la corrupción y la trata de personas.  En síntesis, se formularon análisis sobre la interdependencia entre seguridad y desarrollo.
Para enfrentar estas nuevas amenazas, se subrayó el compromiso de la cooperación y la complementariedad de esfuerzos entre los Estados y entre éstos y sus sociedades.  Se expresó que el tratamiento de esos temas tenía como premisa el fortalecimiento de la democracia, el respeto de los derechos humanos y el derecho internacional, de manera destacada la Carta de las Naciones Unidas y la Carta de la OEA.  Se reconoció la manera pacífica en que se trataban problemas limítrofes de vieja data entre los Estados del Hemisferio, y lo que ello significaba como contribución a la paz mundial.  En base a todo lo anterior, se hizo ver la importancia de dar seguimiento a los mecanismos institucionales de nuestro sistema de seguridad Hemisférica, en particular al TIAR y la relación entre la JID y la OEA.

b.
Tercera Sesión Plenaria
/
c.
Informe de la Relatora de la Comisión General
/
La Sra. Relatora de la Comisión General, Embajadora Carmen Marina Gutiérrez Salazar, Representante Permanente de Nicaragua ante la OEA presentó un Informe  (CES/CG/doc.4/03)
/ reseñando los diferentes temas que fueron objeto de consideración en la Comisión General.  Indicó que las discusiones se centraron en los siguientes temas:
i)
Proyecto de Declaración “Modelo Centroamericano de Seguridad Democrática”: 
La Comisión consideró este proyecto presentado por la delegación de Guatemala y acordó elevarlo al Plenario con modificaciones que contaron con el apoyo de todas las delegaciones.

ii)
Proyecto de Declaración de la Conferencia Especial sobre Seguridad sobre “La Situación en Colombia”:

La Comisión consideró este proyecto presentado por la delegación de Colombia y acordó elevarlo al Plenario con modificaciones que contaron con el apoyo de todas las delegaciones.

iii)
Proyecto de Declaración sobre Seguridad en las Américas: 

Las delegaciones acordaron elevar el texto del citado proyecto a la Plenaria de la Conferencia, con algunas correcciones de estilo. Dos delegaciones formularon declaraciones interpretativas para ser incluidas en el informe de la relatoría, y en adición a las reservas ya efectuadas por otra delegación.
iv)
Acta Final de la Conferencia:
La Comisión consideró la propuesta de enmienda, presentada por la delegación del Perú, sobre un mecanismo de seguimiento a la Declaración sobre Seguridad en las Américas, y se acordó elevarla al Plenario con modificaciones que contaron con el  apoyo de todas las delegaciones.

d.
Aprobación de documentos provenientes de la Comision General

Luego de tomar nota del Informe de la Relatora de la Comision General, el plenario aprobó, por aclamacion los siguientes proyectos:

· Declaracion sobre Seguridad en las Americas (CES/dec.1/03);
/
· Declaración “Modelo Centroamericano de Seguridad Democrática” (CES/CG/doc.2/03), lo cual fue aprobado por aclamación. 
· “Declaracion sobre la situación en Colombia” (CES/CG/doc.3/03).
Asimismo, habiendo aprobado el plenario, el Acta Final de la Conferencia Especial sobre Seguridad, se procedió al  acto protocolar de su firma por parte de los Jefes de Delegación..  El Acta Final se incluye en el Anexo V del presente informe, junto con los textos de las tres declaraciones antes mencionadas.


e.
Conclusión de los trabajos
En oportunidad de concluir los trabajos de la Conferencia,  la Presidencia expresó a todas y  cada una de las delegaciones su agradecimiento por las valiosas aportes que habían contribuido al éxito de la misma. Expresó, asimismo,  un reconomicimento especial a los señores Cancillers de Las Bahamas, Dr. Fred Mitchell y al Dr. Allan Wagner Tizón del Perú, por su eficaz desempeño en la Vicepresidencia de la Conferenia..


Igualmente, y de modo anticipado, el Presidente agradeció el señor Canciller de Guatemala, Dr. Edgar Gutiérrez Girón quien, como Relator de la Conferencia, presentará el Informe Final al Consejo Permanente.


Por su parte, el Canciller de Uruguay, Dr. Didier Opertti, en nombre de todas las delegaciones y el Secretario General, Dr. César Gaviria, expresaron palabras de reconocimiento al Dr. Luis Ernesto Derbez, por la excelente  conduccion de los debates así como por la generosa hospitalidad  brindada por el pueblo y el gobierno de México.
5.
SESIÓN DE CLAUSURA

La Conferencia Especial sobre Seguridad fue clausurada el martes 28 de octubre a las 18:30 horas.  En esa oportunidad hicieron uso de la palabra el Excelentísimo señor Presidente de la República de México, Licenciado Vicente Fox, el Presidente de la Conferencia, Dr. Luis Ernesto Derbez, Ministro de Relaciones Exteriores de la República de México; y el Secretario General de la OEA, Dr. César Gaviria. Los discursos figuran como Anexo VI de este informe.


Edgar Gutiérrez Girón


Relator de la Conferencia Especial sobre Seguridad


Ministro de Relaciones Exteriores de Guatemala

ANEXO I


OEA/Ser.K/XXXVIII

CES/INF.30/03

28 octubre 2003

Original:  español

DISCURSO DEL SECRETARIO DE RELACIONES EXTERIORES DE MÉXICO
DR. LUIS ERNESTO DERBEZ
EN LA CEREMONIA DE INAUGURACIÓN

Discurso del Secretario de Relaciones Exteriores, Dr. Luis Ernesto Derbez, en la ceremonia de inauguración de la Conferencia Especial Sobre Seguridad
(Tlatelolco, D.F., 27 de octubre de 2003) 
Señoras Ministras y Ministros de Relaciones Exteriores de los Estados Miembros de la OEA: 

Señoras y Señores Ministros de Defensa que nos acompañan: 

Señoras y Señores Jefes de Delegación: 

Señoras y Señores legisladores mexicanos: 

Señoras y Señores Representantes de los Países Observadores ante la Organización de los Estados Americanos: 

Señoras y Señores Representantes de las Organizaciones de la Sociedad Civil: 

Señoras y Señores: 

Hoy, como en 1945, los Estados de las Américas estamos reunidos en esta ciudad de México para concertar acciones concretas a favor de la paz, la seguridad, el progreso y el bienestar de los pueblos de América. Hoy, casi sesenta años después de la histórica Conferencia de Chapultepec, nos reunimos para renovar nuestra fe en el diálogo, el entendimiento mutuo y en el futuro de nuestras naciones. 

Para el pueblo y el Gobierno de México constituye un señalado honor hospedar esta reunión continental dedicado a fomentar la confianza y la seguridad entre nuestros estados y nuestros ciudadanos. México está convencido de que los acuerdos que habremos de alcanzar en esta Conferencia tendrán un carácter histórico. Serán el resultado de un nuevo consenso para impulsar la cooperación para lograr una región más próspera, más estable y más segura. 

En la Conferencia de Chapultepec sobre Problemas de la Guerra y la Paz, nuestro Hemisferio alcanzó un esquema común que dio respuesta a los requerimientos de seguridad de aquella época. Lo hizo cuando la humanidad apenas finalizaba el conflicto bélico más intenso y dramático que hasta hoy haya vivido. La Guerra Fría impulsó y fortaleció ese esquema de cooperación colectiva que concebía al enemigo externo como su principal amenaza. 

Deseamos subrayar que México renueva su total solidaridad con todos los países del Hemisferio. Seguiremos apoyando los esfuerzos que se realicen para lograr la solución pacífica de todas las controversias existentes en nuestra región, así como soluciones duraderas a las nuevas amenazas, preocupaciones y desafíos que enfrentamos. 

A nivel planetario, el hecho más significativo ha sido el fin del equilibrio bipolar que dio sustento a la Guerra Fría. En nuestro Hemisferio el mapa se transformó sustancialmente. Los países del Caribe alcanzaron y consolidaron su independencia. América Latina dejó atrás el autoritarismo y, no sin dificultades, nuestros países avanzan en la consolidación de sus democracias. La globalización aparece como un fenómeno multifacético e inescapable. Ofrece oportunidades, pero también grandes desafíos y retos formidables para cada uno de nuestros países. La tarea de gobernar consiste en aprovechar unos y superar otros. 

Las grandes transformaciones del escenario mundial y regional pusieron de manifiesto la necesidad de iniciar una reflexión conjunta sobre todos los aspectos relacionados con la seguridad en el Hemisferio, desde una perspectiva actualizada e integral, que permitiera hacer frente a los nuevos desafíos. El Compromiso de Santiago con la Democracia y la Renovación del Sistema Interamericano de 1991 así lo reconoció. Del mismo modo, las Cumbres de las Américas de Santiago de Chile, de 1998, y de la Ciudad de Québec, de 2001, dieron a la OEA el mandato de realizar un análisis sobre el significado, alcance y proyección de los conceptos de seguridad internacional en el Hemisferio, con el propósito de desarrollar enfoques comunes que todos pudiéramos adoptar como la nueva base de nuestra cooperación en este campo. 

Desde que inició su gestión, en diciembre de 2000, el gobierno de México, encabezado por el Presidente Vicente Fox, decidió otorgar la mayor prioridad a la búsqueda de consensos y entendimientos que nos permitieran arribar a una nueva arquitectura de seguridad para nuestro Hemisferio. Por esa razón, el 7 de septiembre de 2001, cuando el Presidente Fox visitó la sede de la OEA, se refirió a la necesidad de que la región avanzara hacia un nuevo concepto de seguridad que respondiera a las necesidades reales de todos los Estados de nuestro Continente. 

Cuatro días después de la visita del Presidente Fox a la OEA, los hechos terribles del 11 de septiembre de 2001 pusieron de manifiesto la urgencia de contar con un nuevo consenso sobre la seguridad en el Hemisferio. México, de acuerdo con su irrenunciable vocación histórica a favor de la paz y la convivencia pacífica, basada en el respeto al derecho internacional, y con un profundo espíritu de solidaridad, convocó a la XXIII Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores de nuestra Organización para acordar medidas concretas de cooperación regional frente a la barbarie que la humanidad entera presenció el 11 de septiembre. 

En esa reunión acordamos acciones precisas que han orientado nuestra cooperación para hacer frente al flagelo del terrorismo que afecta a algunos países de nuestra región, pero cuyos efectos todos resentimos. Fue en esa ocasión que decidimos elaborar la Convención Interamericana contra el Terrorismo, aprobada en Barbados en 2002, y adelantar la celebración de esta Conferencia, originalmente programada para el 2004. 

Señores Ministros: 

México es un país amante de la paz. Frente a situaciones globales, regionales y bilaterales que han puesto en riesgo la seguridad y la paz internacional, siempre hemos apoyado e impulsado la tesis de que sólo a través del respeto y observancia del derecho internacional, se pueden crear las condiciones para la solución pacífica de las controversias. Privilegiamos, sobre cualquier otra opción, el respeto irrestricto del derecho, el diálogo, la negociación, la solución pacífica de controversias y la renuncia a la amenaza o el uso de la fuerza en las relaciones internacionales. 

Estamos convencidos de que, en el marco de la Carta de la OEA, cada estado tiene la irrenunciable facultad soberana de identificar sus propias prioridades en materia de seguridad y defensa, y definir sus estrategias, planes y acciones en esta materia. Estamos muy satisfechos con la adopción de enfoques comunes en materia de seguridad, pero creemos que debemos reconocer abiertamente la existencia de percepciones diferentes sobre cuáles son las amenazas, preocupaciones y desafíos a la seguridad de cada uno de nuestros estados, y la forma diversa en que muchas de las nuevas amenazas afectan a nuestras naciones. 

Afortunadamente, nuestra región sitúa al ser humano en el centro de nuestras preocupaciones. Nuestra tarea en materia de seguridad radica en dar protección a nuestros ciudadanos. Comprende la mejora de sus condiciones de vida, a través del desarrollo económico y social, la educación, la salud y el combate decidido a la pobreza. 

Nuestros valores y principios comunes nos han permitido alcanzar recientemente acuerdos de gran significado. La adopción del enfoque multidimensional de la seguridad, acordada en Bridgetown el año pasado, es uno de ellos. Actualmente la seguridad no puede concebirse únicamente en su dimensión político-militar. Las realidades y efectos de la globalización imponen nuevas dimensiones a nuestras concepciones de la seguridad. 

Ningún estado puede ignorar los aspectos económicos, políticos, sociales, de salud y ambientales de la seguridad, porque en esos aspectos residen muchas de las verdaderas preocupaciones de nuestros países el día de hoy. 

De la misma manera, una visión integral de la seguridad no puede ignorar la amenaza que la corrupción y el lavado de activos representan para nuestros estados, por sus efectos devastadores en las instituciones públicas y privadas, en la moral de nuestros ciudadanos, en el estado de derecho y la gobernabilidad democrática. 

No buscamos, ni podríamos aceptar, la militarización de la OEA. Por ello, recogemos complacidos que entre los criterios que la Conferencia ha establecido para aclarar la relación jurídica entre la OEA y la Junta Interamericana de Defensa se destaque su papel de ésta última de "asesoramiento y prestación de servicios consultivos de carácter técnico-militar que en ningún caso podrán ser de naturaleza operativa... incluido el principio de supervisión civil y la conformación democrática de sus autoridades." 

Señoras y Señores jefes de Delegación: 

El mundo globalizado de nuestros días ha dado paso a nuevos elementos que ponen en riesgo nuestra seguridad y nuestra tranquilidad. El terrorismo, el crimen organizado, el narcotráfico, el tráfico de armas, entre otros, constituyen nuevas y complejas amenazas que rebasan las fronteras nacionales, por lo que requieren de la cooperación de todos para enfrentarlas exitosamente. 

México considera que el sistema interamericano, y en particular la OEA, cuentan con las herramientas necesarias para promover la cooperación regional para combatir más eficazmente las nuevas amenazas a la seguridad. Se requiere el fortalecimiento de esos mecanismos, a través de la activa y solidaria participación de todos nosotros. 

La Conferencia nos permitirá adquirir una visión de conjunto del estado que guarda nuestra cooperación en todas estas materias. Sin embargo, vale la pena resaltar que muchos estados no han ratificado todos esos instrumentos de cooperación. El fortalecimiento de los mecanismos de combate a estas amenazas requiere el concurso de todos, por eso insistimos en nuestro llamado para la pronta suscripción y ratificación de las convenciones interamericanas contra la fabricación y el tráfico ilícito de armas, la corrupción, el terrorismo y asistencia mutua en materia penal. 

Señoras y Señores Ministros: 

Nuestras poblaciones enfrentan también otros enemigos que de manera recurrente amenazan nuestra seguridad y nuestro patrimonio. Las crisis económicas en muchos de nuestros países han producido efectos devastadores. De acuerdo con la CEPAL, el actual panorama de más de 220 millones de pobres en América Latina y el Caribe, de los cuales 95 millones viven en la indigencia, confirma una tendencia que ha sido constante por décadas y que amenaza con agravarse en el futuro próximo si no somos capaces de revertirla. Requerimos de manera urgente nuevos consensos orientados a la búsqueda de un crecimiento económico que ponga énfasis en el desarrollo social. 

Señoras y Señores Ministros: 

Al dar la más cordial bienvenida a todas las delegaciones, los invito a renovar su compromiso con la paz, la estabilidad y el desarrollo de nuestra región del mundo y de cada una de nuestras naciones, de forma que contribuyamos a garantizar un futuro más seguro para nuestras poblaciones. Los acuerdos que logremos adoptar en esta Conferencia serán nuestro mejor tributo a esta gran tarea.
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PALABRAS DEL SECRETARIO GENERAL
DE LA ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS
CÉSAR GAVIRIA
EN LA INSTALACIÓN DE LA CONFERENCIA ESPECIAL SOBRE SEGURIDAD

	PALABRAS DEL SECRETARIO GENERAL
DE LA ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS
CÉSAR GAVIRIA
EN LA INSTALACIÓN DE LA CONFERENCIA ESPECIAL SOBRE SEGURIDAD 


	 

	Sr. Secretario Derbez:

Gracias por la hospitalidad de su pueblo y su gobierno, siempre generosos y acogedores para todos los americanos y representantes de países observadores que hemos venido a esta Conferencia Especial de Seguridad. El hecho de que estemos reunidos aquí, en México, tiene un particular significado, ya que su país fue sede de debates seminales para el Hemisferio en materia de seguridad, como lo fueron la Conferencia Interamericana sobre Problemas de la Guerra y de la Paz de 1945 así como de la firma del Tratado para la Proscripción de las Armas Nucleares en la América Latina y el Caribe de 1967.

Señores Cancilleres:

Es este un momento crucial de nuestra historia. El rico debate que nos ha traído hasta acá ha mostrado cómo la seguridad multidimensional, a la que todos nos hemos adherido, es una que está imbricada en la defensa de la democracia y la derrota del autoritarismo, la protección de los derechos humanos, la búsqueda de la paz social y la defensa del estado de derecho. Es precisamente la convergencia en torno a estos principios la que nos ha permitido coincidir en una visión común de la seguridad.

El debate nos ha mostrado también que hay más espacio para la acción diplomática, para la prevención de conflictos, con la cooperación como el elemento que crea sinergias y voluntades permanentes, indispensables para la preservación de la paz y la seguridad. Y si hemos sido un hemisferio relativamente más pacífico, es por la creación de instituciones jurídicas y políticas que han servido como instrumento de solución pacifica de controversias y ha evitado que muchas de éstas se conviertan en crisis internacionales. Creo que se puede decir que se ha cumplido con el mandato que nos asigna el artículo octavo de la Carta de Naciones Unidas.
La tarea de discusión política y su decantación para lograr los consensos que se están tratando el día de hoy, se deben en buena medida a la paciente e inteligente tarea del Embajador de México, Miguel Ruiz Cabañas y su rico don de persuasión y dedicación. Es meritoria también la tarea que realizó el Embajador de Paraguay, Luis Enrique Chase Plate.

Señoras y Señores Cancilleres:

Los que nos reunimos en esta casa sabemos ya como el final de la guerra fría nos dejó sin discurso en materia de la seguridad del hemisferio. La simpleza y la claridad con la que sabíamos cuál era la amenaza a nuestros Estados, así algunos como México no la compartieran, fueron atrofiando la capacidad de imaginarnos escenarios más allá de la seguridad nacional, y de pronto nos topamos con que las “hipótesis de conflicto” con que habían sido formados nuestros ejércitos y nuestras sociedades eran superadas por los dramáticos cambios en el escenario internacional. 
La globalización ha sido como un movimiento sísmico que con la vertiginosa integración de los mercados y las comunicaciones, sepultó el aislacionismo, nos trajo las crisis de volatilidad de capitales con sus devastadoras consecuencias y la militancia internacional de las organizaciones no gubernamentales en aspectos relacionados con nuestros regímenes políticos para sólo citar dos de sus características. Las divisiones ideológicas dieron paso a una mayor universalidad en muchos aspectos sociales, políticos, y económicos y provocaron integración en el ámbito global, pero al mismo tiempo una búsqueda de identidad étnica, religiosa o histórica en lo local.
Es en este escenario de transición delitos como el terrorismo, el narcotráfico, el tráfico de armas, o la corrupción encontraron un ambiente propicio y favorable para su desarrollo. Los hizo delitos esencialmente transnacionales, enemigos comunes que no conocen fronteras y que nos obligaron a buscar respuestas colectivas muy diferentes de aquellas que generaron los desafíos militares del pasado.

Ya no se trata de buscar nuevos equilibrios políticos o militares, ni de usar la persuasión para contener la amenaza al uso de la fuerza sino de mejorar el sistema judicial o de asegurar para los estados el uso de la fuerza. Esto lo venimos haciendo desde Santiago en el 91 y hemos creado instituciones jurídicas y políticas respetuosas de nuestra carta y adecuadas a cada fenómeno o reto.
Por eso todos los que asistimos a esta conferencia estamos claros en la necesidad de revisar el concepto de seguridad hemisférica en su contenido, sus instituciones y sus alcances a la luz de las formidables transformaciones del mundo y nuestro hemisferio.

La discusión sobre medidas de seguridad y confianza comenzó en el 91, y tomó mayor fuerza con la Conferencia de Chile en el 1995, la de San Salvador en 1998, y el Consenso de Miami de este año.
Esta discusión se ha venido dando en un ambiente de dramática mejoría de las relaciones entre civiles y militares. Para las democracias americanas ya es común la notificación previa de ejercicios militares y la comunicación entre las autoridades civiles y militares en las zonas de frontera. A nadie sorprende el intercambio de información sobre políticas y doctrinas de defensa: modelos de libros blancos de la defensa ya son presentados en Argentina, Brasil, Canadá, Chile, Ecuador, El Salvador, Estados Unidos, y Uruguay.

Las reuniones de Ministros de Defensa, entre otras, se han convertido en un espacio para intercambiar ideas sobre metodologías comunes en medición de gastos de defensa, la presentación de informes de registro de armas convencionales de la ONU, todo lo cual aumenta los niveles de confianza, la predictibilidad y la transparencia.

Así mismo, la limitación y control de armas convencionales ya es un postulado común al Tratado Marco de Seguridad Democrática en Centroamérica, al Sistema de Seguridad Regional del Caribe, a MERCOSUR, Bolivia y Chile y a la Carta Andina para la Paz y la Seguridad. Hay una general coincidencia en que los procesos de integración en marcha que estamos viviendo han disminuido las tensiones históricas entre estados.

La Convención contra la Fabricación y Tráfico de Armas de 1997 y la Convención de Transparencia en la Adquisición de Armas Convencionales de 1999, son hoy ejemplo dentro del Programa de Acción de las Naciones Unidas.

La OEA en particular ha sido líder regional y global en torno al grave problema de las minas terrestres antipersonales desde 1991. Hemos tenido en Centroamérica un programa que ha permitido avanzar en el desminado de Costa Rica, Honduras, Guatemala y Nicaragua, a través de proyectos de prevención, de rehabilitación, y de recuperación socioeconómica. Sólo en los últimos dos años, en cumplimiento con la Convención de Ottawa, se han destruido más de 500 mil minas en Ecuador, Honduras, Nicaragua y Perú. La Junta Interamericana de Defensa ha realizado una muy buena gestión no sólo administrando el proceso, sino asegurando supervisión militar y comprometiendo a los ejércitos de los países latinoamericanos en las tareas de desminado.

La cooperación en casos de desastres naturales también es hoy en día una expresión de la solidaridad continental, a través del Comité Interamericano para la Prevención de Desastres Naturales, luego de las trágicas experiencias del huracán Mitch en 1998 y el terremoto de El Salvador en el 2001.

Frente al flagelo del narcotráfico, hasta hace pocos años los países consumidores y productores se enfrentaban en un proceso desgastador de recriminaciones y de sanciones que menguaban las posibilidades de sinergias en la lucha contra la delincuencia organizada. A partir de un compromiso político indeclinable, hemos acordado unos principios y directrices de política común, plasmados en la estrategia hemisférica contra las drogas.

La creación de un mecanismo de evaluación multilateral en el 98, ha permitido evaluar los progresos individuales y colectivos y formular recomendaciones para mejorar su capacidad de controlar el tráfico y el abuso de drogas y reforzar la cooperación multilateral. Se han respetando los principios consagrados en la Carta de la OEA y además los consagrados en estrategia hemisférica: responsabilidad compartida, integralidad y equilibrio.

El Mecanismo de Evaluación Multilateral, diseñado en el seno de CICAD, con su detallada lista de indicadores y con la presencia de expertos provenientes de todos los estados, ha permitido establecer un diálogo constructivo y cooperativo, hemos avanzando en la confianza mutua y una visión colectiva bajo los principios de la transparencia, la imparcialidad, la equidad y la seriedad de la estrategia hemisférica.

En la reunión de Ministros de Justicia y Procuradores Generales, estamos avanzando en la definición de un Plan Hemisférico de cooperación jurídica y judicial para combatir la delincuencia trasnacional organizada, en la extensión de una red para consolidar la asistencia legal mutua, y en la lucha contra el delito cibernético. Se ha logrado un espacio de entendimiento mutuo de confianza y dialogo excepcionales.

Con la Convención Interamericana contra el Terrorismo, diseñada en el seno del CICTE, los gobiernos garantizan una amplia asistencia legal mutua y hace posible el enjuiciamiento de personas que participen en la planificación o comisión de actos de terrorismo, combate el lavado de dinero y el financiamiento del terrorismo. Actualmente se está trabajando en el intercambio de modelos de legislación en el combate al terrorismo y en asegurar el cumplimiento estricto de la resolución 1373 del Consejo de seguridad y en usar esta convención como modelo en el sistema de Naciones Unidas
Las Preocupaciones Especiales de Seguridad de los Pequeños Estados Insulares son hoy parte fundamental del análisis de las estrategias multilaterales del Hemisferio. Se trata de países territorialmente pequeños, altamente dependientes del comercio exterior y el turismo, especialmente vulnerables a los desastres naturales, y sensibles a los cambios ecológicos y climáticos. La Declaración de Bridgetown adopta el enfoque multidimensional de la seguridad que es hoy central a las tareas de discusión que hoy se inicia.

En todos estos procesos ha sido particularmente relevante la Carta Democrática Interamericana, adoptada el 11 de septiembre de 2001 en Lima Ella es una clara muestra de lo mucho que se ha logrado en la defensa y promoción de la democracia en nuestro hemisferio, y del camino que aun tenemos que recorrer. La Carta registra cómo los países americanos están unidos por una comunidad de valores e ideales. Es un manual de comportamiento democrático que define por primera vez lo que los nuestros países consideran los elementos esenciales de su sistema político, estableciendo claramente los instrumentos a los cuales están dispuestos a acudir para defenderla. 
La carta es vasta inclusiva de las consideraciones sociales y los derechos de los trabajadores e incluye todas las formas de discriminación e intolerancia. Ha sido un instrumento esencial que reitera nuestra constante preocupación por asegurar la subordinación constitucional de todas las autoridades del Estado a la autoridad civil legítimamente constituida.

En todo caso, en la búsqueda de la paz y la seguridad, en la OEA y el Sistema Interamericano, hemos encontrado que hay mas espacio para la acción diplomática, para la prevención de conflictos. Hemos estado trabajando en tres etapas distintas: la diplomacia preventiva, el manejo de crisis y la gestión posterior al conflicto.

En la última década hemos procurado usar todos los mecanismos de solución pacifica de controversias que prevé la Carta de la OEA: la negociación directa, los buenos oficios y la facilitación, la mediación, la investigación y la conciliación, el procedimiento judicial, el arbitraje y los que acuerden las partes.

Con estos instrumentos le hemos hecho frente a problemas de distinta índole. Hemos trabajado en operaciones post conflicto en Guatemala, Nicaragua, Suriname. En la preservación del sistema democrático en Ecuador, Perú, Bolivia, Guatemala, Haití.

En tiempos más recientes, la OEA ha estado presente para coordinar medidas de confianza en la frontera de Honduras y Nicaragua, mientras su disputa territorial se resuelve en la corte de La Haya. Ha cumplido una función de facilitación en la búsqueda una solución del diferendo que tienen Guatemala y Belice. Está apoyando la demarcación entre Salvador y Honduras dispuesta por la Corte Internacional de Justicia. En Venezuela se logró un Acuerdo entre el Gobierno y la Oposición para buscar salidas a la crisis política que ha estado afectando al país. Sin embargo este es un frente donde hay un amplio espacio para la mejoría institucional de la Secretaria de la OEA.

Señoras y señores:

Quiero celebrar el amplio consenso que se ha logrado para que la Comisión de Seguridad hemisférica coordine la acción de organismos, órganos, entidades y mecanismos de la Organización en aspectos de seguridad y defensa en el hemisferio. Este ha sido hasta el presente un foro de ideas, de negociación, de construcción de consensos para avanzar en materias relacionadas con la seguridad hemisférica.

En primer lugar, para continuar el trabajo identificado en Miami sobre medidas de confianza y seguridad, todavía hay un espacio para las medidas de primera generación que se centran en la transmisión voluntaria de información. Tal espacio es mucho mayor en las de segunda generación que son vinculantes o de obligatorio cumplimiento como la de la Convención de transparencia de compras de armas convencionales o algunas de las estipulaciones del CIFTA. También podremos avanzar en algunas de las ideas enunciadas en el Consenso de Miami que contemplan medidas de tercera generación de limitación de armas convencionales, desarme, limitación de armamento y no-proliferación de armas de destrucción masiva.

En segundo lugar esperamos igualmente que se pueda adoptar una metodología común para la medición de gastos de defensa, pues su limitación empieza a constituir una seria posibilidad en algunas de las subregiones de las Américas. Sin duda será la Comisión el escenario adecuado para trabajar en lo que el Consenso de Miami señaló como las medidas de naturaleza militar como en aquellas denominadas como medidas generales que contienen un vasto conjunto de tareas por desarrollar.

En tercer lugar esperamos que en dicha Comisión sea posible encontrar en un futuro cercano un más claro vínculo de la Junta Interamericana de Defensa con los cuerpos políticos de nuestra organización. Esperamos también el estudio del Tratado Interamericano de Soluciones Pacificas o Pacto de Bogotá para asegurar su uso en mas de las controversias existentes. No obstante, en contraposición con apenas hace una década cuando asumí funciones como Secretario de la OEA, ha habido un gran aumento de intereses convergentes y una disminución de la polarización y las tensiones entre estados.

Lo que va a hacer esta Declaración es poner en evidencia los enormes intereses que tienen nuestras naciones en mantener la paz y la seguridad a través de la cooperación y la acción colectiva, y la gran tarea que hay por realizar para garantizar la paz, la paz social y la adhesión a mecanismos pacíficos de solución de controversias, y el respeto a los preceptos de la Carta Democrática y de la Carta de la OEA.

Soy, pues, un convencido de las posibilidades del Hemisferio para convivir pacíficamente. Nos necesitamos unos a otros, los países poderosos y los más débiles. En la fractura de la gobernabilidad que se da en varios de nuestros países hay un gran potencial de perturbación y en las crisis en el hemisferio, –económicas como en Argentina, políticas como en Venezuela, militares y de terrorismo como en Colombia o sociales como en Bolivia- tienen enormes y desafiantes repercusiones. En el pasado nuestra seguridad era una consecuencia de los acontecimientos mundiales. Ahora tenemos la oportunidad de continuar construyendo una agenda común de seguridad al servicio de nuestros propios valores y problemas.

Una agenda que cubra a todos los países con sus preocupaciones y problemas, donde no haya imposiciones, ni omisiones. Una agenda que surja del consenso, del diálogo democrático abierto y franco. Ese es el gran desafió que nos ha impuesto esta Cumbre de Seguridad que realizamos aquí en Tlatelolco.

Muchas gracias
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PROYECTO DE DECLARACIÓN

SOBRE SEGURIDAD EN LAS AMÉRICAS

(Aprobado por el Consejo Permanente en su reunión ordinaria,

celebrada el día 22 de octubre de 2003)

PROYECTO DE DECLARACIÓN

SOBRE SEGURIDAD EN LAS AMÉRICAS

(Aprobado por el Consejo Permanente en su reunión ordinaria,

celebrada el día 22 de octubre de 2003)

Nosotros, los Estados de las Américas representados en la Conferencia Especial sobre Seguridad en la Ciudad de México, comprometidos a promover y fortalecer la paz y la seguridad en el Hemisferio,  


Recordando que la Conferencia Interamericana sobre Problemas de la Guerra y la Paz, realizada en Chapultepec, México, en 1945, propuso un esquema para hacer frente a los requerimientos de seguridad de las Américas; 

Teniendo presente que el Compromiso de Santiago con la Democracia y la Renovación del Sistema Interamericano, de 1991, decidió iniciar un proceso de reflexión conjunta sobre la seguridad hemisférica, desde una perspectiva actualizada e integral, a la luz de las nuevas circunstancias mundiales y regionales; 

Recordando que la Cumbre de las Américas de Santiago encomendó a la Organización de los Estados Americanos, a través de la Comisión de Seguridad Hemisférica, que “efectúe el seguimiento y profundización de los temas relativos a medidas de fomento de la confianza y la seguridad, realice un análisis sobre el significado, alcance y proyección de los conceptos de seguridad internacional en el Hemisferio, con el propósito de desarrollar los enfoques comunes más apropiados que permitan abordar sus diversos aspectos, incluidos el desarme y el control de armamentos, e identifique las formas de revitalizar y fortalecer las instituciones del sistema interamericano relacionadas con los distintos aspectos de la seguridad hemisférica”, que culmine en una Conferencia Especial sobre Seguridad en el marco de la OEA;  

Destacando que la Cumbre de las Américas de la ciudad de Québec pidió a la Comisión de Seguridad Hemisférica de la OEA la revisión de todos los temas que se refieren a los enfoques comunes sobre la seguridad internacional en el Hemisferio, con miras a celebrar la Conferencia Especial sobre Seguridad; 

Considerando que la Declaración de Bridgetown reconoce que las amenazas, preocupaciones y otros desafíos a la seguridad en el Hemisferio son de naturaleza diversa y alcance multidimensional y que el concepto y enfoque tradicionales deben ampliarse para abarcar amenazas nuevas y no tradicionales, que incluyen aspectos políticos, económicos, sociales, de salud y ambientales; 

Considerando que los Estados de las Américas compartimos raíces históricas, principios y valores de civilización que nos han permitido consagrar un orden jurídico sustentado en la Carta de las Naciones Unidas y la Carta de la Organización de los Estados Americanos; 

Reconociendo que los Estados del Hemisferio enfrentamos tanto amenazas tradicionales a la seguridad como nuevas amenazas, preocupaciones y otros desafíos que por sus características complejas han determinado que la seguridad tenga un carácter multidimensional; y 

Firmemente convencidos de que, en vista de los cambios profundos que han ocurrido en el mundo y en las Américas desde 1945, tenemos una oportunidad única para reafirmar los principios, valores compartidos y enfoques comunes sobre los cuales se basa la paz y la seguridad en el Hemisferio,  

Declaramos lo siguiente: 

I.
PRINCIPIOS DE LA CARTA DE LAS NACIONES UNIDAS Y LA CARTA DE LA OEA

 

1.
Reafirmamos que la seguridad en el Hemisferio tiene como base fundamental el respeto a los principios consagrados en la Carta de las Naciones Unidas y en la Carta de la Organización de los Estados Americanos. 

II.
VALORES COMPARTIDOS Y ENFOQUES COMUNES

2.
Nuestra nueva concepción de la seguridad en el Hemisferio es de alcance multidimensional, incluye las amenazas tradicionales y las nuevas amenazas, preocupaciones y otros desafíos a la seguridad de los Estados del Hemisferio, incorpora las prioridades de cada Estado, contribuye a la consolidación de la paz, al desarrollo integral y a la justicia social, y se basa en valores democráticos, el respeto, la promoción y defensa de los derechos humanos, la solidaridad, la cooperación y el respeto a la soberanía nacional. 

3.
La paz es un valor y un principio en sí mismo y se basa en la democracia, la justicia, el respeto a los derechos humanos, la solidaridad, la seguridad y el respeto al derecho internacional. Nuestra arquitectura de seguridad contribuirá a preservarla a través del fortalecimiento de los mecanismos de cooperación entre nuestros Estados para enfrentar las amenazas tradicionales, las nuevas amenazas, las preocupaciones y otros desafíos que confronta nuestro Hemisferio. 

4.
Afirmamos que nuestra cooperación para enfrentar las amenazas tradicionales y las nuevas amenazas, preocupaciones y otros desafíos a la seguridad también se fundamenta en valores compartidos y enfoques comunes reconocidos en el ámbito hemisférico.  

Entre ellos destacan los siguientes:

 

a)
Cada Estado tiene el derecho soberano de identificar sus propias prioridades nacionales de seguridad y definir las estrategias, planes y acciones para hacer frente a las amenazas a su seguridad, conforme a su ordenamiento jurídico, y con el pleno respeto del derecho internacional y las normas y principios de la Carta de la OEA y la Carta de las Naciones Unidas. 

b)
La democracia representativa es una condición indispensable para la estabilidad, la paz y el desarrollo de los Estados del Hemisferio. En particular, reafirmamos nuestro compromiso con la plena observancia de la Carta Democrática Interamericana, sus valores, principios y mecanismos. 

c)
El respeto de los derechos humanos y las libertades fundamentales y la buena gestión gubernamental son esenciales para la estabilidad, la paz y el desarrollo político, económico y social de los Estados del Hemisferio. 

d)
La subordinación constitucional de todas las instituciones del Estado a la autoridad civil legalmente constituida y el respeto del estado de derecho por todas las entidades y sectores de la sociedad son valores fundamentales y contribuyen a la estabilidad y la paz de los Estados del Hemisferio. 

e)
 En nuestro Hemisferio, en nuestra condición de Estados democráticos comprometi​dos con los principios de la Carta de las Naciones Unidas y la Carta de la OEA, reafirmamos que el fundamento y razón de ser de la seguridad es la protección de la persona humana. La seguridad se fortalece cuando profundizamos su dimensión humana. Las condiciones de la seguridad humana mejoran mediante el pleno respeto de la dignidad, los derechos humanos y las libertades fundamentales de las personas, así como mediante la promoción del desarrollo económico y social, la inclusión social, la educación y la lucha contra la pobreza, las enfermedades y el hambre.

f)
La educación para la paz y la promoción de la cultura democrática tienen un papel destacado en el desarrollo de los Estados y el fortalecimiento de la estabilidad y la consolidación de nuestro Hemisferio como una región donde prevalecen el entendimiento y el respeto mutuo, el diálogo y la cooperación. 

g)
La justicia social y el desarrollo humano son necesarios para la estabilidad de cada Estado del Hemisferio. El fomento de las relaciones de amistad y la cooperación interamericana para el desarrollo integral fortalece la seguridad de los Estados del Hemisferio. 

h)
Los Estados del Hemisferio reafirman la importancia de mejorar la participación de la mujer en todos los esfuerzos para la promoción de la paz y la seguridad, la necesidad de aumentar su papel en la adopción de decisiones en todos los niveles con respecto a la prevención, gestión y resolución de conflictos, e integrar una perspectiva de género en todas las políticas, programas y actividades de todos los órganos interamericanos, organismos, entidades, conferencias y procesos que traten asuntos de seguridad hemisférica. 

i)
Las amenazas, preocupaciones y otros desafíos a la seguridad en el Hemisferio son de naturaleza diversa y alcance multidimensional y el concepto y los enfoques tradicionales deben ampliarse para abarcar amenazas nuevas y no tradicionales, que incluyen aspectos políticos, económicos, sociales, de salud y ambientales. 

j) Las amenazas tradicionales a la seguridad y sus mecanismos para enfrentarlas siguen siendo importantes y pueden ser de naturaleza distinta a las nuevas amenazas, preocupaciones y otros desafíos a la seguridad y a los mecanismos de cooperación para hacerles frente. 

k)
Las nuevas amenazas, preocupaciones y otros desafíos a la seguridad hemisférica son problemas intersectoriales que requieren respuestas de aspectos múltiples por parte de distintas organizaciones nacionales y, en algunos casos, asociaciones entre los gobiernos, el sector privado y la sociedad civil, todas actuando de forma apropiada conforme a las normas y principios democráticos y las normas constitucionales de cada Estado. Muchas de las nuevas amenazas, preocupaciones y otros desafíos a la seguridad hemisférica son de naturaleza transnacional y pueden requerir una cooperación hemisférica adecuada. 

l)
Los Estados del Hemisferio reconocen diferentes perspectivas sobre las amenazas y prioridades a su seguridad. La arquitectura de seguridad en nuestro Hemisferio deberá ser flexible y contemplar las particularidades de cada subregión y de cada Estado. 

m) La seguridad de los Estados del Hemisferio se ve afectada, en diferente forma, por amenazas tradicionales y por las siguientes nuevas amenazas, preocupaciones y otros desafíos de naturaleza diversa: 

· el terrorismo, la delincuencia organizada transnacional, el problema mundial de las drogas, la corrupción, el lavado de activos, el tráfico ilícito de armas y las conexiones entre ellos;  

· la pobreza extrema y la exclusión social de amplios sectores de la población, que también afectan la estabilidad y la democracia. La pobreza extrema erosiona la cohesión social y vulnera la seguridad de los Estados; 

· los desastres naturales y los de origen humano, el VIH/SIDA y otras enfermedades, otros riesgos a la salud y el deterioro del medio ambiente; 

· el tráfico ilícito de personas; 

· los ataques a la seguridad cibernética; 

· la posibilidad de que surja un daño en el caso de un accidente o incidente durante el transporte marítimo de materiales potencialmente peligrosos, incluidos el petróleo, material radioactivo y desechos tóxicos; y 

· la posibilidad del acceso, posesión y uso de armas de destrucción en masa y sus medios vectores por terroristas.

Corresponde a los foros especializados de la OEA, interamericanos e internacionales desarrollar la cooperación para enfrentar estas nuevas amenazas, preocupaciones y otros desafíos con base en los instrumentos y mecanismos aplicables. 

n)
Los procesos de integración subregional y regional contribuyen a la estabilidad y la seguridad en el Hemisferio. 

o)
Los acuerdos y mecanismos de cooperación bilaterales y subregionales en materia de seguridad y defensa son elementos esenciales para fortalecer la seguridad en el Hemisferio. 

p)
La prevención de conflictos y la solución pacífica de controversias entre los Estados son fundamentales para la estabilidad y seguridad del Hemisferio. 

q)
Los Estados del Hemisferio reconocen la importancia del diálogo y de otros esfuerzos nacionales para lograr la solución de situaciones de conflicto interno y alcanzar la reconciliación y una paz justa y duradera. Las instituciones y mecanismos internacionales, interamericanos y subregionales pueden desempeñar, cuando el Estado afectado así lo solicite, un papel valioso en apoyo a los esfuerzos nacionales de paz y reconciliación. 

r)
El pleno respeto a la integridad del territorio nacional, la soberanía y la independencia política de cada Estado de la región es base fundamental de la convivencia pacífica y la seguridad en el Hemisferio. Reafirmamos el derecho inmanente de legítima defensa, individual o colectiva, de todos los Estados y nuestro compromiso de abstenernos de recurrir a la amenaza o al uso de la fuerza contra la integridad territorial o la independencia política de cualquier Estado, o en cualquier otra forma incompatible con la Carta de las Naciones Unidas y la Carta de la OEA. 

s)
El Hemisferio ha logrado importantes avances en el mantenimiento de la paz. Para asegurar estos avances, se requieren esfuerzos constantes con el fin de utilizar eficazmente los medios acordados para prevenir y resolver pacíficamente las controversias o conflictos entre Estados, de conformidad con la Carta de la OEA y la Carta de las Naciones Unidas.

t)
Los Estados del Hemisferio reconocen la necesidad de dar pronta solución pacífica a las controversias que aún subsisten en el Hemisferio y comprometen todos sus esfuerzos al logro de acuerdos negociados inspirados en la justicia y el pleno respeto al derecho internacional y a los tratados vigentes. 

u)
Las medidas de fomento de la confianza y la seguridad y la transparencia en las políticas de defensa y seguridad contribuyen a aumentar la estabilidad, salvaguardar la paz y la seguridad hemisférica e internacional y consolidar la democracia. 

v)
Reconocemos la importancia y utilidad que tienen, para aquellos Estados que son parte, los instrumentos y acuerdos interamericanos, tales como el Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca (TIAR) y el Tratado Americano de Soluciones Pacíficas (Pacto de Bogotá), reconociendo las diferentes perspectivas de seguridad y los compromisos de los Estados Miembros. 

w)
Reiteramos el propósito de alcanzar una efectiva limitación de armamentos convencionales que permita dedicar el mayor número de recursos al desarrollo económico y social de los Estados Miembros. 

x)
La solidaridad de los Estados americanos, expresada a través de la cooperación económica, técnica, política, jurídica, medioambiental, social, de seguridad y de defensa, contribuye a la estabilidad y la seguridad de los Estados y del Hemisferio en su conjunto. 

y)
La seguridad del Hemisferio se ve afectada por las amenazas a la paz y la seguridad mundiales. Asimismo, un Hemisferio estable y seguro constituye un componente esencial de la paz y la seguridad mundiales. Por lo tanto, los Estados del Hemisferio tienen un papel importante que desempeñar en la promoción de la paz y la estabilidad internacionales, en especial mediante el respeto del derecho internacional y el apoyo a los regímenes bilaterales, regionales y multilaterales de desarme y no proliferación de todas las armas de destrucción en masa y control de armamentos, así como otros acuerdos, y a las negociaciones, mecanismos, actividades y procesos de seguridad en el marco de las Naciones Unidas. 

z) Nos comprometemos a fortalecer el sistema multilateral basado en la Carta de las Naciones Unidas, en la Carta de la OEA y en el derecho internacional. Reafirmamos el papel del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas como el órgano con la responsabilidad primordial de mantener la paz y la seguridad internacionales. Reafirmamos además que la OEA, como organismo regional de conformidad con el capítulo VIII de la Carta de las Naciones Unidas, debe realizar todos los esfuerzos posibles para lograr el arreglo pacífico de las controversias de carácter local y debe cooperar con el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas en el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales, de acuerdo con las disposiciones de la Carta de las Naciones Unidas y la Carta de la OEA.  

III.
COMPROMISOS Y ACCIONES DE COOPERACIÓN
5.
Reafirmamos que la democracia constituye un derecho y un valor compartido fundamental que contribuye a la estabilidad, la paz y el desarrollo de los Estados del Hemisferio y su plena vigencia es esencial para la consolidación del estado de derecho y el desarrollo político, económico y social de los pueblos. Promoveremos y defenderemos la democracia por medio de la aplicación de la Carta de la OEA, la Carta Democrática Interamericana y el fortalecimiento del sistema interamericano de protección de los derechos humanos.  

6.
Reiteramos nuestro compromiso con el principio de solución pacífica de controversias consagrado en la Carta de las Naciones Unidas y la Carta de la OEA. Reafirmamos asimismo nuestra decisión de fortalecer la paz en el Hemisferio, a través de la prevención de conflictos y la solución pacífica de las controversias. Continuaremos apoyando los esfuerzos, acuerdos y mecanismos bilaterales, subregionales y regionales para prevenir conflictos y solucionar pacíficamente las controversias. 
7. Además, nos comprometemos a apoyar las acciones que emprendan los Estados Miembros involucrados en controversias que aún subsisten en el Hemisferio, tendientes a alcanzar una solución pacífica negociada de las mismas, de modo que el Hemisferio se consolide como una región más estable y segura. En consecuencia, continuaremos apoyando los trabajos de la Secretaría General de la OEA, entre otros, a través del Fondo de Paz: Solución Pacífica de Controversias Territoriales, cuando las partes lo requieran. 

8. Hacemos un llamado para la renovada y continua atención y el desarrollo de instrumentos y estrategias apropiados dentro del sistema interamericano dirigidos a abordar las preocupaciones especiales de seguridad de los pequeños Estados insulares, como se reflejó en la Declaración de Kingstown sobre la Seguridad de los Pequeños Estados Insulares.

9. Afirmamos que el fortalecimiento de los acuerdos y mecanismos bilaterales y subregionales de cooperación en materia de seguridad y defensa contribuye a la paz y la estabilidad política de la región y a la seguridad en el Hemisferio.

10. Consideramos que las zonas de paz y cooperación contribuyen a la paz, la seguridad y la cooperación en el Hemisferio, por lo que respaldamos el establecimiento de zonas de paz en los ámbitos bilateral y subregional entre los Estados Miembros. 

11. Afirmamos que la consolidación de la primera zona libre de armas nucleares en un área densamente poblada, a través del Tratado para la Proscripción de las Armas Nucleares en la América Latina y el Caribe (Tratado de Tlatelolco) y sus Protocolos, constituye una contribución sustancial a la paz, la seguridad y la estabilidad internacionales. 

 

12. Enfatizamos el compromiso de los Estados de la región con el control de armamentos, el desarme y la no proliferación de todas las armas de destrucción en masa y la plena aplicación, por todos los Estados Parte, de la Convención sobre la Prohibición del Desarrollo, la Producción y el Almacenamiento de Armas Bacteriológicas (Biológicas) y Toxínicas y sobre su Destrucción, la Convención sobre la Prohibición del Desarrollo, la Producción, el Almacenamiento y el Empleo de Armas Químicas y sobre su Destrucción, y el Tratado de No Proliferación de Armas Nucleares. 

13. Declaramos nuestro objetivo de hacer de las Américas una región libre de armas biológicas y químicas. 

14. Prevendremos la proliferación de armas de destrucción en masa y sus medios vectores mediante, entre otras acciones, un apoyo decidido al Organismo Internacional de Energía Atómica, incluida la aplicación universal del sistema de salvaguardias del Organismo, y la Organización para la Prohibición de las Armas Químicas, y estableciendo normas nacionales y controles a la exportación de materiales, tecnología y conocimientos especializados que puedan contribuir a la elaboración, producción o utilización de las armas de destrucción en masa y sus medios vectores. 

15. Refrendamos el compromiso de continuar realizando esfuerzos para limitar los gastos militares, manteniendo una capacidad que corresponda a nuestras legítimas necesidades de defensa y seguridad y promoviendo la transparencia en la adquisición de armamentos. La aplicación continua de medidas de fomento de la confianza y la seguridad contribuye a la creación de un ambiente propicio para este propósito. 
16. Reafirmamos que en el marco de la paz, la cooperación y la estabilidad alcanzadas en el Hemisferio, cada Estado americano es libre para determinar sus propios instrumentos para la defensa, incluidos la misión, el personal y las fuerzas armadas y de seguridad pública necesarias para garantizar su soberanía, así como adherirse a los instrumentos jurídicos correspondientes en el marco de la Carta de las Naciones Unidas y la Carta de la OEA.  

 

17. Reiteramos que, tal como se señala en las Declaraciones de Santiago y San Salvador y el Consenso de Miami, las medidas de fomento de la confianza y la seguridad incrementan la transparencia y el entendimiento entre los Estados del Hemisferio y fortalecen directamente la estabilidad regional. Afirmamos que la aplicación y el desarrollo adicional de las medidas de fomento de la confianza y la seguridad, de conformidad con el marco constitucional de cada Estado, contribuyen a la paz en el Hemisferio. Fomentaremos la confianza mutua al implementar, según corresponda, las medidas de fomento de la confianza y la seguridad identificadas en los instrumentos mencionados y las establecidas conforme a instrumentos bilaterales y multilaterales y otros acuerdos. 

18. Afirmamos que las Conferencias de Ministros de Defensa de las Américas y otros foros de consulta en materia de defensa existentes en el Hemisferio se han constituido en un espacio apropiado para promover el conocimiento recíproco, la confianza mutua, el diálogo y la transparencia en materia de defensa. 

19. Reafirmamos que las Reuniones de Ministros de Justicia o Ministros o Procuradores Generales de las Américas (REMJA) y otras reuniones de autoridades en materia de justicia penal son foros importantes y eficaces para la promoción y el fortalecimiento del entendimiento mutuo, la confianza, el diálogo y la cooperación en la formulación de políticas en materia de justicia penal y de respuestas para hacer frente a las nuevas amenazas a la seguridad. 

20. Reafirmamos nuestro apoyo de establecer al Hemisferio como una zona libre de minas terrestres antipersonal. Acogemos con beneplácito el enfoque cooperativo y los esfuerzos de todos los Estados, así como del Grupo de Acción contra Minas de la Organización de los Estados Americanos, de prestar apoyo al desminado humanitario, la educación acerca del riesgo de las minas, la asistencia y rehabilitación de las víctimas de minas y la recuperación socioeconómica. Resaltamos la importancia de la Convención de Ottawa y su universalización y apoyamos a los Estados Parte de esta Convención en sus esfuerzos para implementarla a fin de librar sus territorios de las minas terrestres antipersonal.
/
 

21. Reconocemos que nuestro Hemisferio está en condiciones de contribuir a la paz y la seguridad mundiales y, por ende, convenimos en colaborar con la capacitación y organización de misiones de mantenimiento de la paz, de manera que cada Estado pueda, de acuerdo con sus posibilidades y de permitirlo su orden jurídico interno, participar en operaciones de esta índole que lleven a cabo las Naciones Unidas. 

22. Afirmamos que el terrorismo constituye una grave amenaza a la seguridad, a las instituciones, a los valores democráticos de los Estados y al bienestar de nuestros pueblos. Refrendamos nuestro compromiso de luchar contra el terrorismo y su financiación con el pleno respeto al estado de derecho y al derecho internacional, incluidos el derecho internacional humanitario, el derecho internacional de los derechos humanos, el derecho internacional de los refugiados, la Convención Interamericana contra el Terrorismo y la resolución 1373 (2001) del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas. Nos comprometemos a promover la universalidad y la efectiva aplicación de los actuales convenios y protocolos internacionales relacionados con el terrorismo. 
23. En el marco jurídico referido en el párrafo anterior, fomentaremos en los países del Hemisferio la capacidad para prevenir, sancionar y eliminar el terrorismo. Fortaleceremos el Comité Interamericano contra el Terrorismo y la cooperación bilateral, subregional y hemisférica, a través del intercambio de información y la más amplia asistencia jurídica mutua para prevenir y reprimir la financiación del terrorismo; impedir la circulación internacional de terroristas, sin perjuicio de los compromisos internacionales aplicables al libre movimiento de personas y la facilitación del comercio; y asegurar el enjuiciamiento, de acuerdo con el derecho interno, de toda persona que participe en la planificación, preparación o comisión de actos de terrorismo y de aquellos que, directa o indirectamente, provean o recolecten fondos con la intención de que se utilicen, o a sabiendas de que serán utilizados, para cometer actos de terrorismo. Nos comprometemos a identificar y combatir las amenazas terroristas emergentes, cualquiera que sea su origen o motivación, tales como amenazas a la seguridad cibernética, el terrorismo biológico y amenazas a la infraestructura crítica. 

24. Hacemos hincapié en la necesidad de redoblar los esfuerzos emprendidos en el Hemisferio respecto de la seguridad en el transporte, aprovechando los que llevan a cabo la Organización de la Aviación Civil Internacional y la Organización Marítima Internacional, sin perjudicar los flujos comerciales. Reviste importancia, asimismo, la coordinación entre las iniciativas nacionales y multilaterales en el ámbito de la seguridad para el transporte y la seguridad portuaria, por intermedio de foros regionales como la Iniciativa de Transporte del Hemisferio Occidental, la Comisión Interamericana de Puertos, el Comité Interamericano contra el Terrorismo (CICTE), la Comisión Interamericana para el Control del Abuso de Drogas (CICAD) y el Comité Consultivo de la Convención Interamericana contra la Fabricación y el Tráfico Ilícito de Armas de Fuego, Municiones, Explosivos y Otros Materiales Relacionados (CIFTA). 

 

25. Condenamos la delincuencia organizada transnacional, porque atenta contra las instituciones de los Estados y tiene efectos nocivos sobre nuestras sociedades. Renovamos el compromiso de combatirla fortaleciendo el marco jurídico interno, el estado de derecho y la cooperación multilateral respetuosa de la soberanía de cada Estado, en particular a través del intercambio de información, la asistencia jurídica mutua y la extradición. Lucharemos contra la delincuencia organizada transnacional mediante, entre otras acciones, la plena implementación de las obligaciones contraídas por los Estados Parte de la Convención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada Transnacional y sus tres protocolos, para que el lavado de activos, el secuestro, el tráfico ilícito de personas, la corrupción y los crímenes relacionados se tipifiquen como delito en el Hemisferio y que los bienes producto de esos delitos se identifiquen, rastreen, congelen o incauten y, en último término, se decomisen y enajenen. Asimismo, mejoraremos la coordinación y la cooperación técnica para fortalecer las instituciones nacionales que se dedican a prevenir y sancionar estos delitos transnacionales y a identificar y enjuiciar a los miembros de las organizaciones delictivas transnacionales. 

26. Desarrollaremos una cultura de seguridad cibernética en las Américas adoptando medidas de prevención eficaces para prever, tratar y responder a los ataques cibernéticos, cualquiera sea su origen, luchando contra las amenazas cibernéticas y la delincuencia cibernética, tipificando los ataques contra el espacio cibernético, protegiendo la infraestructura crítica y asegurando las redes de los sistemas. Reafirmamos nuestro compromiso de desarrollar e implementar una estrategia integral de la OEA sobre seguridad cibernética, utilizando las contribuciones y recomendaciones elaboradas conjuntamente por los expertos de los Estados Miembros y por el Grupo de Expertos Gubernamentales de la REMJA en Materia de Delito Cibernético, el CICTE, la Comisión Interamericana de Telecomunicaciones (CITEL) y otros órganos apropiados, teniendo en cuenta el trabajo que desarrollan los Estados Miembros coordinado con la Comisión de Seguridad Hemisférica. 

27. Reafirmamos que la cooperación multilateral basada en la responsabilidad compartida, la integralidad, el equilibrio, la confianza mutua y el pleno respeto a la soberanía de los Estados es esencial para hacer frente al problema mundial de las drogas y sus delitos conexos, los cuales constituyen una amenaza a la seguridad de la región. Fortaleceremos la Comisión Interamericana para el Control del Abuso de Drogas y el Mecanismo de Evaluación Multilateral, para avanzar en la lucha contra la producción, el tráfico y el consumo ilícitos de estupefacientes y sustancias psicotrópicas y sus delitos conexos. 

28. Estamos convencidos de que la fabricación y el tráfico ilícito de armas de fuego, municiones, explosivos y otros materiales relacionados son una amenaza a la seguridad hemisférica, que al ser usados por terroristas y criminales socavan el estado de derecho, engendran violencia y en algunos casos impunidad, exacerban los conflictos y representan un serio peligro para la seguridad de las personas. Reiteramos la necesidad de una cooperación efectiva para impedir, combatir y erradicar esta amenaza, y reconocemos el valor de la Convención Interamericana contra la Fabricación y el Tráfico Ilícitos de Armas de Fuego, Municiones, Explosivos y Otros Materiales Relacionados (CIFTA). 

29. Combatiremos la fabricación y el tráfico ilícitos de armas de fuego, municiones, explosivos y otros materiales relacionados mediante, entre otras acciones, la destrucción de los excedentes de armas de fuego designados para ello por cada Estado; la protección y el control nacional de nuestros arsenales; y la reglamentación de la intermediación de armas de fuego, incluidas sanciones a la intermediación ilícita, con el objeto de evitar su desvío a los canales ilícitos y la proliferación. Asimismo, fortaleceremos los esfuerzos de cooperación bilateral y multilateral y, en particular, la coordinación y cooperación entre el Comité Consultivo de la CIFTA, la CICAD, el CICTE y las Naciones Unidas. 

30. Subrayamos que el lavado de activos erosiona la integridad, probidad y funcionamiento transparente de las instituciones financieras, públicas y privadas, y traspasa sus efectos nocivos hacia otros sectores de la sociedad. Continuaremos trabajando en el marco de la CICAD, así como con otros órganos regionales e internacionales relevantes, para fortalecer la cooperación y el intercambio de información acerca de los controles en los sistemas financieros de nuestros países, a fin de erradicar este delito. 

 

31. Reafirmamos nuestro compromiso en la lucha contra la corrupción, pasiva y activa, que constituye una amenaza a la seguridad de nuestros Estados y socava las instituciones, públicas y privadas, y la confianza de la sociedad, genera grandes daños económicos, compromete la estabilidad, erosiona el estado de derecho y vulnera la capacidad gubernamental para responder a otras amenazas a la seguridad. Sus efectos se propagan hacia diferentes campos de la actividad de nuestros Estados, por lo que la cooperación, la asistencia judicial mutua, la extradición y la acción concertada para combatirla es un imperativo político y moral. Nos comprometemos a fortalecer el mecanismo de seguimiento de la Convención Interamericana contra la Corrupción y apoyar la Convención de las Naciones Unidas sobre este tema. 

32. Destacamos el papel de la educación para la paz y el fortalecimiento de la democracia en nuestro Hemisferio como una región donde prevalecen la tolerancia, el diálogo y el respeto mutuo como formas pacíficas de convivencia. Recomendamos que tanto en cada Estado como en las instancias interamericanas correspondientes, especialmente la Comisión Interamericana de Educación, se tomen acciones para promover una cultura democrática, conforme a lo dispuesto en la Carta Democrática Interamericana. 

33. Acordamos, en el marco de nuestro compromiso con una cultura democrática, reforzar la participación de la sociedad civil en la consideración, elaboración y aplicación de enfoques multidimensionales de seguridad. 

 

34. Subrayamos la importancia de continuar asegurando y promoviendo la protección de los refugiados, los asilados y los solicitantes de asilo en un marco de solidaridad y cooperación efectiva entre todos los Estados, de acuerdo con la Convención de 1951 sobre el Estatuto de los Refugiados, su Protocolo de 1967 y los principios internacionales de protección de los refugiados. Subrayamos la importancia de asegurar la protección y asistencia de los desplazados internos. Igualmente, renovamos el llamado a la cooperación internacional e interamericana en situaciones de flujos masivos de refugiados para facilitar la repatriación voluntaria en condiciones dignas y seguras y, cuando sea apropiado y factible, teniendo presente las posibilidades nacionales, la integración local o reasentamiento de refugiados en un tercer Estado, en cumplimiento de las normas internacionales. 

35. Fortaleceremos los mecanismos y acciones de cooperación para enfrentar con urgencia la pobreza extrema, la inequidad y la exclusión social. La solución de esta inaceptable situación es una tarea primordial de los Estados del Hemisferio, que requiere un compromiso y acciones continuas para promover el desarrollo económico y social y la educación, lo que debe ser complementado con la coordinación, cooperación y solidaridad entre los Estados y acciones de las instituciones financieras internacionales, incluyendo cualquier mecanismo financiero innovador que surja en los foros competentes. También reafirmamos nuestro compromiso con la lucha contra la pobreza extrema en nuestros Estados al adoptar y aplicar medidas conforme a los Objetivos de Desarrollo del Milenio, el Consenso de Monterrey y la Declaración de Margarita, entre otros, promoviendo el desarrollo mediante la cooperación económica del Hemisferio y utilizando plenamente los organismos de desarrollo nacionales, regionales e internacionales.  

36. Afirmamos nuestra decisión de colaborar, a solicitud del Estado que lo requiera, en la búsqueda de soluciones urgentes a las crisis financieras que afecten la estabilidad política, económica o social de un Estado Miembro. En consecuencia, apoyaremos al Estado Miembro afectado en la búsqueda de una solución a la crisis, con la debida urgencia, en las negociaciones que se lleven a cabo en el marco institucional de los organismos financieros internacionales. 

37. Manifestamos nuestra preocupación por el hecho de que la falta de acceso y los servicios de salud insuficientes exacerban la marginalidad y la pobreza extrema. Reafirmamos que el acceso universal y no discriminatorio a los servicios básicos de salud, incluyendo programas de educación sanitaria y de atención preventiva, es un compromiso continuo de nuestros Estados. Asimismo, proponemos fortalecer las campañas de información y educación para prevenir la propagación de enfermedades. 

38. Constatamos que los inadecuados servicios de salud exacerban la propagación del VIH/SIDA y otras enfermedades epidémicas, lo cual constituye una seria amenaza que afecta con mayor incidencia a los Estados del Hemisferio que disponen de menos recursos para prevenirlas y combatirlas. Proponemos desarrollar estrategias multisectoriales, principalmente en el marco de la Organización Mundial de la Salud y la Organización Panamericana de la Salud y con una perspectiva de género, y mecanismos de cooperación para combatir estas enfermedades y sus consecuencias, orientando mayores recursos nacionales, bilaterales y multilaterales para combatirlas con miras a mejorar la disponibilidad y el acceso de todos a los medicamentos, en especial para las poblaciones más vulnerables. Mejoraremos la salud de nuestros pueblos promoviendo políticas integrales de salud con una perspectiva de género, así como el acceso a la atención a los servicios de salud, incluidos los medicamentos y el tratamiento médico, alentando la investigación de enfermedades que afectan de manera desproporcionada a los países en desarrollo, movilizando financiamiento adicional, mejorando la cooperación internacional contra nuevas epidemias y fortaleciendo el Fondo Mundial de Lucha contra el SIDA, la Tuberculosis y la Malaria. 

39. Expresamos nuestra preocupación por los desastres naturales, así como por los originados por el hombre, que afectan a los Estados del Hemisferio y causan daños más profundos en los Estados más vulnerables y que aún no han desarrollado capacidades adecuadas de prevención y mitigación. Nos comprometemos a reforzar los mecanismos interamericanos existentes y a desarrollar nuevos mecanismos de cooperación para mejorar y ampliar la capacidad de respuesta de la región en la prevención y mitigación de los efectos de estos desastres. Responderemos de manera eficaz y rápida a los desastres naturales al fortalecer las acciones e instituciones bilaterales, subregionales y multilaterales existentes como el Comité Interamericano para la Reducción de los Desastres Naturales (CIRDN) y, cuando sea posible, utilizar la tecnología y los recursos científicos para impedir que ocurran, así como tomar medidas de adaptación para mitigar sus efectos, tratando de evitar o reducir el daño al medio ambiente, a la infraestructura crítica y productiva, a nuestro patrimonio y, lo que es más importante, a nuestros pueblos. 

 

40. Reconocemos que el deterioro del medio ambiente afecta la calidad de vida de nuestros pueblos y puede constituir una amenaza, una preocupación o un desafío a la seguridad de los Estados del Hemisferio. Nos comprometemos a fortalecer nuestras capacidades nacionales y los mecanismos interamericanos para promover el uso sustentable de nuestros recursos naturales y avanzar hacia el desarrollo integral, y a promover la preservación del medio ambiente en forma cooperativa. 
41. Reconocemos que el cambio climático global puede constituir una amenaza, una preocupación o un desafío para la seguridad de los Estados del Hemisferio. Nos comprometemos a trabajar coordinadamente en aras de mitigar los efectos adversos que el cambio climático global pueda tener sobre nuestros Estados y a desarrollar mecanismos de cooperación en concordancia con los esfuerzos internacionales en esta materia
/.
IV.
CUESTIONES INSTITUCIONALES

42. Reafirmamos el compromiso de revitalizar y fortalecer los órganos, instituciones y mecanismos del sistema interamericano relacionados con los diversos aspectos de la seguridad en el Hemisferio, para de lograr una mayor coordinación y cooperación entre ellos, en el ámbito de sus competencias, a fin de mejorar la capacidad de los Estados americanos para enfrentar las amenazas tradicionales, así como las nuevas amenazas, preocupaciones y otros desafíos a la seguridad en el Hemisferio. 

43. Recomendamos que, dentro de la OEA, la Comisión de Seguridad Hemisférica coordine la cooperación entre los órganos, organismos, entidades y mecanismos de la Organización relacionados con los diversos aspectos de la seguridad y defensa en el Hemisferio, respetando los mandatos y el ámbito de sus competencias, con objeto de lograr la aplicación, evaluación y seguimiento de la presente Declaración. 

44. Recomendamos también que la Comisión de Seguridad Hemisférica mantenga los enlaces necesarios con otras instituciones y mecanismos subregionales, regionales e internacionales relacionados con los diversos aspectos de la seguridad y defensa en el Hemisferio, respetando los mandatos y el ámbito de sus competencias, para lograr la aplicación, evaluación y seguimiento de la presente Declaración. 

45. Acogemos con beneplácito las recomendaciones presentadas por la Comisión Interamericana para el Control del Abuso de Drogas, el Comité Interamericano contra el Terrorismo y el Comité Consultivo de la CIFTA y recomendamos que, a partir de ellas, la Comisión de Seguridad Hemisférica elabore estrategias coordinadas y planes de acción integrados relacionados con estas nuevas amenazas, preocupaciones y otros desafíos a la seguridad hemisférica. 

46. Agradecemos las recomendaciones de las conferencias y reuniones especializadas del sistema interamericano y recomendamos que la Comisión de Seguridad Hemisférica les dé la debida consideración en sus programas de trabajo y, cuando corresponda, en la elaboración de estrategias coordinadas y planes de acción integrados relacionados con las nuevas amenazas, preocupaciones y otros desafíos a la seguridad hemisférica. 

47. Asimismo, agradecemos las aportaciones de la sociedad civil y recomendamos que, cuando corresponda, la Comisión de Seguridad Hemisférica les dé la debida consideración en su trabajo relacionado con las nuevas amenazas, preocupaciones y otros desafíos a la seguridad hemisférica. 

48. Recomendamos que el Consejo Permanente, a través de la Comisión de Seguridad Hemisférica, continúe el proceso de examen y evaluación del Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca (TIAR) y del Tratado Americano de Soluciones Pacíficas (Pacto de Bogotá), así como de otros instrumentos hemisféricos vigentes en materia de seguridad colectiva y solución pacífica de controversias, teniendo en cuenta las realidades de la seguridad en el Hemisferio y la naturaleza distinta de las amenazas tradicionales y no tradicionales a la seguridad, así como los mecanismos de cooperación para hacerles frente. 

49. Reiteramos la necesidad de aclarar la relación jurídica e institucional de la Junta Interameri​cana de Defensa (JID) con la OEA. Por ello, recomendamos que el Consejo Permanente, a través de la Comisión de Seguridad Hemisférica, teniendo presente lo dispuesto en el artículo 54, incisos (a) y (b), de la Carta de la Organización y de conformidad con los criterios contenidos en las resoluciones de la Asamblea General sobre esta cuestión, en particular la resolución AG/RES. 1240 (XXIII-O/93) – “asesoramiento y prestación de servicios consultivos de carácter técnico-militar que en ningún caso podrán tener naturaleza operativa”; la resolución AG/RES. 1848 (XXXII-O/02) –“incluido el principio de supervisión civil y la conformación democrática de sus autoridades”; y las resoluciones AG/RES. 1908 (XXXII-O/02) y AG/RES. 1940 (XXXIII-O/03) – “proporcionar a la OEA la pericia técnica, consultiva y educativa en materia de defensa y seguridad”–, concluya el análisis de la relación de la JID con la OEA y eleve recomendaciones al trigésimo cuarto período ordinario de sesiones de la Asamblea General para que ésta determine las normas que precisen esa relación y el mandato de la Junta. El Consejo Permanente, a través de la Comisión de Seguridad Hemisférica, mantendrá comunicación regular con la JID para los efectos de este párrafo. 

50. Enfatizamos que los compromisos adoptados por nuestros Jefes de Estado y de Gobierno mediante el proceso de Cumbres de las Américas ofrecen un marco para promover la cooperación en asuntos relacionados con la seguridad hemisférica. 


51. Recomendamos que, periódicamente, la Comisión de Seguridad Hemisférica se reúna como el “Foro para las Medidas de Fomento de la Confianza y la Seguridad” a efectos de revisar y evaluar las medidas de fomento de la confianza y la seguridad existentes y, si es del caso, considerar nuevas medidas que permitan asegurar el progreso en este campo. 

52. Recomendamos que la Asamblea General fortalezca la capacidad de la Secretaría General a fin de servir mejor a los Estados Miembros y cuerpos políticos de la Organización en materia de seguridad hemisférica, incluido un apoyo sustantivo y de secretaría a la Comisión de Seguridad Hemisférica. 
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1.
Introducción


En la sesión de apertura de los trabajos de la Conferencia Especial sobre Seguridad, celebrada el día lunes 27 de octubre de 2003 en horas de la tarde, la Conferencia estableció la Comisión General para que, de conformidad con el artículo 32 del Reglamento de la Conferencia, trate los siguientes puntos:

a.
Consideración del proyecto de declaración sobre seguridad en las Américas,

b.
Consideración del proyecto de declaración de la Conferencia Especial sobre Seguridad “La situación en Colombia”,

c.
Consideración del proyecto de declaración de la Conferencia Especial sobre Seguridad “Modelo centroamericano de seguridad democrática”, y


d.
Cualquier otro tema que le sea asignado.


De conformidad con el artículo 33 del Reglamento se procedió en dicha sesión a la elección del Presidente de la Comisión General. La delegación de Argentina propuso al Embajador Miguel Ruiz-Cabañas, Representante Permanente de México ante la OEA, el mismo que fue elegido por aclamación.


Posteriormente la Comisión General, en su primera  sesión celebrada el día lunes 27 de octubre de 2003 en horas de la tarde, de conformidad con el artículo 33 del Reglamento, eligió por aclamación, a propuesta de la Presidencia, a las siguientes autoridades:


Primer Vice-Presidente: señor Julio Fiol Zúñiga, Jefe del Departamento de Seguridad Internacional y Desarme del Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile.


Segunda Vice-Presidente: Embajadora Lisa Shoman, Representante Permanente de Belice ante la OEA.


Relatora: Embajadora Carmen Marina Gutiérrez Salazar, Representante Permanente de Nicaragua ante la OEA.

2.
Resumen de los trabajos y los debates

De conformidad con el artículo 34 del Reglamento, la Comisión General se encargó del estudio, discusión y formulación de recomendaciones acerca de los temas que le fueron asignados. Adicionalmente incluyó como punto en su agenda, a propuesta de la delegación del Perú, la consideración de una propuesta para adicionar un párrafo al proyecto de Acta Final sobre el seguimiento del proyecto de declaración.

Para evacuar su agenda, la Comisión celebró dos sesiones los días lunes 27 de octubre en horas de la tarde y martes 28 de octubre en horas de la mañana. A continuación se presenta el desarrollo de los trabajos por temas.

A.
Consideración del proyecto de declaración de la Conferencia Especial sobre Seguridad “Modelo centroamericano de seguridad democrática”

La Comisión General tuvo ante sí el documento CES/doc.12/03, Proyecto de declaración: Modelo centroamericano de seguridad democrática, presentado por la delegación de Guatemala en nombre del Grupo Centroamericano. Este tema fue tratado en la sesión de la Comisión General correspondiente al día lunes 27 de octubre en la tarde.


El Vice-Ministro de Relaciones Exteriores de Guatemala, Embajador Gabriel Aguilera, realizó la presentación del proyecto de declaración. Indicó que Centroamérica cuenta con un modelo de seguridad desde el año 1995 que se asienta en el Tratado Marco de Seguridad Democrática en Centroamérica, el cual constituye un régimen de avanzada en cuanto a la seguridad cooperativa y al concepto de seguridad en general. Señaló que los efectos de este régimen trascienden a la sub-región y que constituye un valioso insumo para el plan hemisférico. El delegado de Guatemala subrayó que con este proyecto de declaración, el Grupo Centroamericano pretende destacar las sustantivas contribuciones del Sistema de la Integración Centroamericana al esquema de la seguridad hemisférica, así como los avances alcanzados en el desarrollo integral de su modelo de seguridad democrática. El proyecto recomienda a la Secretaría General que apoye el desarrollo de las iniciativas que sean presentadas por Centroamérica sobre seguridad democrática en esa región y que requieran la asistencia de la OEA. Por ultimo acoge con beneplácito el documento “Contribuciones y logros del Sistema de la Integración Centroamericana en el campo de la seguridad democrática que trascienden al plano hemisférico” y lo incorpora como documento oficial de la Conferencia.


Finalmente el delegado de Guatemala indicó que la aprobación de este proyecto de declaración constituirá un valioso respaldo a los países centroamericanos.


El proyecto de declaración fue aprobado sin modificaciones. Sin embargo, posteriormente, la delegación de los Estados Unidos solicitó la incorporación de un nuevo párrafo mediante el cual se alienta a los Estados centroamericanos a continuar la implementación del Tratado Marco de Seguridad Democrática. El Presidente de la Comisión General sometió a la decisión de las delegaciones la reapertura del tratamiento de este proyecto, lo cual fue aceptado. Con referencia a este nuevo párrafo hicieron uso de la palabra las delegaciones de Guatemala, Brasil, Panamá, Costa Rica, El Salvador, Nicaragua y Belice. Finalmente, con algunas modificaciones, fue aprobada la inclusión del nuevo párrafo al proyecto de declaración, cuyo texto figura anexo al presente informe.

B.
Consideración del proyecto de declaración de la Conferencia Especial sobre Seguridad “La situación en Colombia” 

La Comisión General tuvo ante sí el documento CES/doc.11/03, Proyecto de declaración de la Conferencia Especial sobre Seguridad sobre la situación en Colombia, presentado por la delegación de Colombia. Este tema fue tratado en las sesiones de la Comisión General correspondientes a los días lunes 27 de octubre en la tarde y martes 28 de octubre en la mañana.


El Embajador Horacio Serpa Uribe, Representante Permanente de Colombia ante la OEA hizo la presentación verbal de dicho proyecto de declaración, que declara el indeclinable compromiso de la Conferencia sobre Seguridad Hemisférica de que se continúe luchando contra el terrorismo en todas sus formas y manifestaciones, la delincuencia organizada transnacional, el problema mundial de las drogas, la corrupción, el lavado de activos y el tráfico ilícito de armas y contra las conexiones entre ellos y mediante el cual reitera su voluntad de que se adopten medidas específicas para profundizar la cooperación y la coordinación hemisférica en la lucha contra estas nuevas amenazas, en el marco de los mecanismos e instrumentos de la OEA y de la ONU.


El delegado de Colombia indicó que no existe un escenario más apropiado para tratar este tema como la presente Conferencia sobre Seguridad Hemisférica. Señaló que Colombia busca con este proyecto de declaración una expresión de solidaridad de los Estados Miembros de la OEA a los esfuerzos que los colombianos realizan en su lucha contra el terrorismo a la vez que obtener un instrumento de disuasión con respecto a la violencia organizada en su país. Indicó que hoy en día existe un sentimiento muy arraigado en Colombia por luchar por la democracia y contra el terrorismo dentro del estado de derecho y un marco de respeto de los derechos humanos, lo que ha llevado al Presidente de Colombia a solicitar los buenos oficios del Secretario General de la ONU.


Terminada esta presentación, las siguientes delegaciones hicieron uso de la palabra: Panamá, Perú (quien pidió aparecer como copatrocinador de la declaración), Brasil, Nicaragua, México, Ecuador, Canadá, Guatemala, El Salvador, Venezuela, Costa Rica, Uruguay, Haití, Argentina, Chile, Paraguay, Bahamas, Estados Unidos y República Dominicana. En general, todas las delegaciones apoyaron el proyecto de declaración. Existieron propuestas para ampliar el proyecto y hacer algunas modificaciones. La mayoría de las delegaciones coincidieron en aceptar dichas propuestas siempre y cuando no se desnaturalice el propósito que persigue Colombia con este documento, no se cambie su enfoque y naturaleza y sea aceptable por la propia delegación de Colombia.


En líneas generales varias delegaciones propusieron la inclusión a referencias al derecho internacional humanitario, a la labor que desempeñan los Defensores de Derechos Humanos, la labor que realiza el Comité Interamericano contra el Terrorismo (CICTE), y a la vinculación entre el terrorismo y otras formas de violencia organizada. Otras delegaciones insistieron en la necesidad de mantener el texto del proyecto de declaración corto y concreto.


A propuesta de la delegación de Bahamas secundada por otras delegaciones, el Presidente de la Comisión General propuso constituir un grupo de trabajo para analizar todas las sugerencias vertidas durante la reunión bajo la premisa de que sean aceptables para la delegación de Colombia. La delegación de Colombia propuso presentar en la sesión matutina del día martes 28 de octubre un documento que incluya las propuestas realizadas explicando las razones para su inclusión en el texto del proyecto. 


En la sesión matutina del martes 28 de octubre, el Embajador Horacio Serpa Uribe presentó una nueva versión del proyecto de declaración indicando que todos los planteamientos efectuados por las delegaciones en la sesión anterior habían sido recogidos en el nuevo texto salvo la propuesta relacionada a los Defensores de los Derechos Humanos. Indicó que entendía el sentido de la proposición pero que siendo un tema específico no encontraba la coherencia requerida en el contexto de una declaración de tipo general. Subrayó sin embargo que en Colombia la política de derechos humanos era una política de Estado. También señaló que antes del inicio de la sesión, algunas delegaciones habían propuesto cambios al nuevo texto revisado, los cuales fueron presentados en sala.


Las siguientes delegaciones intervinieron en el debate: Panamá, Ecuador, Paraguay, Chile, Perú, Canadá, Estados Unidos, México y Venezuela, varias de ellas para respaldar plenamente el nuevo texto presentado. La delegación de México dejó constancia de su preferencia por añadir la referencia al pronto inicio de las negociaciones entre las partes en conflicto en el cuarto párrafo del proyecto. La referencia a las partes en conflicto quedó finalmente fuera del texto del proyecto. La delegación de Venezuela también dejó constancia de su preferencia por suprimir en el tercer párrafo del proyecto de declaración la condición previa del ceso de hostilidades para superar el conflicto interno en Colombia. Esta propuesta tampoco quedó plasmada en el texto final del proyecto de declaración.


Finalmente la Comisión General aprobó el proyecto de declaración con modificaciones y cuyo texto se adjunta al presente informe.

C.
Consideración del proyecto de Declaración sobre Seguridad en las Américas 

La Comisión General tuvo ante sí el documento CES/DEC.1/03, Proyecto de Declaración sobre Seguridad en las Américas. Este tema fue tratado en la sesión de la Comisión General correspondiente al día lunes 27 de octubre en la tarde.


Antes de entrar al debate sobre este punto, el Presidente de la Comisión General pidió que las delegaciones que tuvieran comentarios o declaraciones interpretativas sobre el proyecto de Declaración lo hagan en ese momento, pero pidió que no se reabra el debate. Indicó que dichas declaraciones se incluirán en el Informe Final de la Conferencia.


Con relación a este punto hicieron uso de la palabra las siguientes delegaciones: Venezuela, Belice, Perú, Canadá y México.


La delegación de Venezuela indicó que tal como lo había anunciado oportunamente en el marco de la Comisión de Seguridad Hemisférica y en el Consejo Permanente de la OEA haría la presentación de declaraciones interpretativas para ser insertadas textualmente en el informe del relator, con la salvedad de que no se trataban de reservas.


Atendiendo la solicitud de Venezuela, se transcribe el texto presentado por escrito en el presente informe:

Declaraciones interpretativas al proyecto de Declaración 

Sobre Seguridad en las Américas

Venezuela presentará cuatro (4) declaraciones interpretativas que no constituyen en sí mismas reservas al proyecto de Declaración sobre Seguridad en las Américas, sin embargo, esclarecen algunos conceptos que a nuestro juicio lo ameritan.  Solicitamos que las mismas se inserten en el texto de la Declaración.

1. Sobre el inicio del preámbulo:

“Para la República Bolivariana de Venezuela los declarantes del presente instrumento son los Estados Miembros de la Organización de los Estados Americanos, tal como reza el Acta de la Declaración sobre Seguridad en las Américas”.

2. Sobre la sección II, inciso e):

“Para la República Bolivariana de Venezuela, la seguridad y protección de la persona humana se alcanza con su pleno desarrollo como ser social, lo cual se expresa con el goce de sus derechos humanos, cuyos límites son el derecho de todas las demás personas y el bien común, en una sociedad democrática”.

3.
Sección III, párrafo 26:

“Para la República Bolivariana de Venezuela, el desarrollo de una cultura cibernética en el hemisferio, debe estar orientada, principalmente, a promover la adopción de normas para prevenir, sancionar y eliminar el delito cibernético y la identificación de mecanismos de cooperación para la asistencia jurídica mutua”.

4.
Sección III, párrafo 7:

Respecto al criterio de que la consolidación del hemisferio como una región más estable y segura, pasa por el arreglo de las controversias, Venezuela ha logrado llevar adelante un diálogo directo y negociaciones bilaterales y amistosas que le ha permitido celebrar distintos acuerdos para el arreglo de controversias, en un marco de relaciones armoniosas.


La delegación de Belice, en representación de los Estados del Caribe expresó que con el proyecto de Declaración se había producido un documento equilibrado que tiene la bondad de reunir todos los puntos de vista expresados durante el proceso de negociación. Varias delegaciones solicitaron que no se reabra el debate y que se apruebe el proyecto tal como había sido enviado por el Consejo Permanente de la Organización.


La delegación de Canadá anunció que comunicaría a la secretaría algunos errores tipográficos que había notado en la versión en inglés. La delegación de México indicó un error en la versión en español en el párrafo 23 y pidió la modificación del texto. Al no aceptarse dicha modificación, la delegación de México pidió que conste en el informe del relator una declaración interpretativa en el sentido de que dicho texto diga lo siguiente en su parte pertinente: “… y asegurar el enjuiciamiento, de acuerdo con el derecho interno, de toda persona que participe, directa o indirectamente, en la planificación, preparación o comisión de actos de terrorismo …”. El Presidente de la Comisión también hizo notar un error de traducción en el párrafo 4, m, punto 4 y se decidió hacer los cambios respectivos en los cuatro idiomas oficiales según corresponda.


Finalmente, a solicitud de la delegación de Perú, se aprobó el proyecto de Declaración sobre Seguridad en las Américas por aclamación, el que se adjunta al presente informe.

D.
Propuesta de la delegación de Perú para adicionar al proyecto de Acta Final un párrafo relativo al seguimiento del proyecto de Declaración


La delegación de Perú presentó una propuesta para adicionar al proyecto de Acta Final un párrafo relativo al seguimiento del proyecto de Declaración. El Embajador Eduardo Ferrero, Representante Permanente de Perú ante la OEA, presentó dicho texto e indicó que algunas delegaciones le habían hecho llegar ya algunas propuestas de cambio, motivo por el cual pasó a distribuir una versión revisada del párrafo.


Las siguientes delegaciones hicieron uso de la palabra con relación a este punto: México, Panamá, Ecuador, Colombia, El Salvador, Estados Unidos, Bahamas, Chile, Paraguay, Honduras, Canadá y Antigua y Barbuda. El texto propuesto por Perú fue aprobado por la Comisión General con modificaciones de las delegaciones de Panamá, México, Paraguay y Canadá. El texto aprobado añade al texto original de Acta Final que con el propósito de mantener el impulso político del proceso que se ha renovado en la Conferencia Especial sobre Seguridad, se acuerda fortalecer las coordinaciones orientadas a lograr la aplicación, evaluación y seguimiento de los compromisos contenidos en la Declaración sobre Seguridad en las Américas.


En general las delegaciones concordaron en que no se estaba buscando crear nuevas instancias de coordinación dentro del sistema sino impulsar el proceso político en materia de seguridad hemisférica.

3.
Conclusiones

En mi calidad de relatora de la Comisión General de la Conferencia Especial sobre Seguridad, quiero expresar mi agradecimiento por el apoyo prestado por las delegaciones y por la confianza depositada en mi para realizar esta labor, a la vez que aunarme a las felicitaciones ya expresadas en el seno de la Comisión por diversas delegaciones al Embajador Miguel Ruiz-Cabañas por la excelente conducción de los debates en su calidad de Presidente de la Comisión General. Pongo pues mediante este informe, a conocimiento de la Conferencia, los trabajos desarrollados en el seno de la Comisión General con la recomendación de que se adopten los proyectos de declaración incluidos en el mismo.

ANEXOS

Texto de los proyectos recomendados al plenario para su aprobación


A continuación se adjunta el texto de los proyectos de declaración que se recomienda sean adoptados por el Plenario de la Conferencia así como el texto del Acta Final de la Conferencia Especial sobre Seguridad.

· Proyecto de Declaración sobre Seguridad en las Américas (CES/CG/doc.1/03)

· Proyecto de Declaración “Modelo Centroamericano de Seguridad Democrática” (CES/CG/doc.2/03)

· Proyecto de Declaración de la Conferencia Especial sobre Seguridad sobre la situación en Colombia (CES/CG/doc.3/03)
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La Comisión General celebró su primera sesión el día lunes 27 de octubre de 2003, para considerar los asuntos previstos en el Orden del día CES/CG/OD-1/03.
1.
Elección de Autoridades de la Comisión General
De conformidad con el artículo 33 del Reglamento de la Conferencia Especial sobre Seguridad, fueron elegidas por aclamación, las siguientes autoridades:

Primer Vice-Presidente: Señor Julio Fiol Zúñiga, Jefe del Departamento de Seguridad Internacional y Desarme del Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile.

Segunda Vice-Presidente: Embajadora Lisa Shoman, Representante Permanente de Belice ante la OEA.

Relatora: Embajadora Carmen Marina Gutiérrez Salazar, Representante Permanente de Nicaragua ante la OEA.

2. Proyecto de Declaración sobre Seguridad en las Américas (CES/DEC/1/03)

La Presidencia sometió a la consideración de las delegaciones el citado proyecto de declaración, que fue aprobado con modificaciones de estilo.

Las delegaciones de Venezuela y de México presentaron textos de declaraciones interpretativas, solicitando su incorporación en el informe de la Relatoría de la Comisión General (CES/CG/doc.4/03).

3.
Proyecto de Declaración de la Conferencia Especial sobre Seguridad “Modelo Centroamericano de Seguridad Democrática” (CES/doc.11/03) (Presentado por las Delegaciones de Belice, Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua y Panamá)

La delegación de Guatemala efectuó la presentación del texto de la propuesta. En el curso de las deliberaciones presentaron algunas propuestas de enmiendas. La mayoría de ellas, fueron incorporadas al texto que resultó aprobado por consenso.

4.
Proyecto de Declaración de la Conferencia Especial sobre Seguridad “La situación en Colombia” (CES/doc.11/03) (Presentado por le Delegación de Colombia)
La delegación de Colombia efectuó la presentación del proyecto.  Se decidió inscribir el tema en el orden del día de la próxima sesión, a efectos de facilitar las consultas entre las delegaciones.

5.
Párrafo adicional al proyecto de Acta Final (Propuesta presentada por la delegación del Perú)


La delegación del Perú presentó una propuesta de nuevo párrafo sobre el seguimiento político de los compromisos adquiridos con la adopción de la Declaración sobre Seguridad en las Américas, con el propósito de que fuera incluido en el proyecto de Acta Final de la Conferencia.


Dado lo avanzado de la hora, se decidió aplazar su consideración para la siguiente sesión de la Comisión General, programada para la mañana del día 28 de octubre de 2003.


Se levantó la sesión a las 9:00 p.m.
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COMISIÓN GENERAL

ACTA RESUMIDA DE LA SEGUNDA SESIÓN
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Sala Magna

Presidente:
Embajador Miguel Ruiz Cabañas
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Presentes:
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Venezuela


Ann-Marie Layne-Campbell
Antigua y Barbuda


Martín Gómez Bustillo
Argentina


Valter Pecly Moreira
Brasil


Gwyneth Kutz
Canadá


Luis Winter
Chile


Horacio Serpa Uribe
Colombia


Marcelo Hervas
Ecuador


Margarita Escobar
El Salvador


Eli Sugarman
Estados Unidos


Juan José Narciso
Guatemala


Jean Ricot Dormeus
Haití


Salvador Rodezno
Honduras


Juan Manuel Gómez Robledo
México


Miriam Vásquez
Nicaragua


Juan Manuel Castulovich
Panamá


Luis Enrique Chase Plate
Paraguay


Eduardo Ferrero Costa
Perú


José Elías Ramírez
República Dominicana


Kevin M. Isaac
Kitts y Nevis


Jeanelle van Glaanenweygel
Suriname


Jennifer Marchand
Trinidad y Tobago


Juan Enrique Fischer
Uruguay
La Comisión General celebró su segunda sesión el día martes 28 de octubre de 2003, para considerar los asuntos previstos en el Orden del día CES/OD-2/03.
1.
Proyecto de Declaración de la Conferencia Especial sobre Seguridad “La situación en Colombia”

La delegación de Colombia presentó una versión revisada con base en las consultas informales efectuadas con las delegaciones. El proyecto de declaración fue aprobado por aclamación.

2.
Párrafo adicional al proyecto de Acta Final (Propuesta presentada por la delegación del Perú)
La Comisión General aprobó, con algunas modificaciones, la propuesta de introducir al Acta Final de la Conferencia Especial sobre Seguridad, un nuevo párrafo sobre el seguimiento del proyecto de declaración.


No habiendo más asuntos por considerar se levantó la sesión a las 12:00 p.m.
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DECLARACIÓN SOBRE SEGURIDAD EN LAS AMÉRICAS

(Aprobada en la tercera sesión plenaria, celebrada el 28 de octubre de 2003)

Nosotros, los Estados de las Américas representados en la Conferencia Especial sobre Seguridad en la Ciudad de México, comprometidos a promover y fortalecer la paz y la seguridad en el Hemisferio,  


Recordando que la Conferencia Interamericana sobre Problemas de la Guerra y la Paz, realizada en Chapultepec, México, en 1945, propuso un esquema para hacer frente a los requerimientos de seguridad de las Américas; 

Teniendo presente que el Compromiso de Santiago con la Democracia y la Renovación del Sistema Interamericano, de 1991, decidió iniciar un proceso de reflexión conjunta sobre la seguridad hemisférica, desde una perspectiva actualizada e integral, a la luz de las nuevas circunstancias mundiales y regionales; 

Recordando que la Cumbre de las Américas de Santiago encomendó a la Organización de los Estados Americanos, a través de la Comisión de Seguridad Hemisférica, que “efectúe el seguimiento y profundización de los temas relativos a medidas de fomento de la confianza y la seguridad, realice un análisis sobre el significado, alcance y proyección de los conceptos de seguridad internacional en el Hemisferio, con el propósito de desarrollar los enfoques comunes más apropiados que permitan abordar sus diversos aspectos, incluidos el desarme y el control de armamentos, e identifique las formas de revitalizar y fortalecer las instituciones del sistema interamericano relacionadas con los distintos aspectos de la seguridad hemisférica”, que culmine en una Conferencia Especial sobre Seguridad en el marco de la OEA;  

Destacando que la Cumbre de las Américas de la ciudad de Québec pidió a la Comisión de Seguridad Hemisférica de la OEA la revisión de todos los temas que se refieren a los enfoques comunes sobre la seguridad internacional en el Hemisferio, con miras a celebrar la Conferencia Especial sobre Seguridad; 

Considerando que la Declaración de Bridgetown reconoce que las amenazas, preocupaciones y otros desafíos a la seguridad en el Hemisferio son de naturaleza diversa y alcance multidimensional y que el concepto y enfoque tradicionales deben ampliarse para abarcar amenazas nuevas y no tradicionales, que incluyen aspectos políticos, económicos, sociales, de salud y ambientales; 

Considerando que los Estados de las Américas compartimos raíces históricas, principios y valores de civilización que nos han permitido consagrar un orden jurídico sustentado en la Carta de las Naciones Unidas y la Carta de la Organización de los Estados Americanos; 

Reconociendo que los Estados del Hemisferio enfrentamos tanto amenazas tradicionales a la seguridad como nuevas amenazas, preocupaciones y otros desafíos que por sus características complejas han determinado que la seguridad tenga un carácter multidimensional; y 

Firmemente convencidos de que, en vista de los cambios profundos que han ocurrido en el mundo y en las Américas desde 1945, tenemos una oportunidad única para reafirmar los principios, valores compartidos y enfoques comunes sobre los cuales se basa la paz y la seguridad en el Hemisferio,  

Declaramos lo siguiente: 

I.
PRINCIPIOS DE LA CARTA DE LAS NACIONES UNIDAS Y DE LA CARTA DE LA OEA

 

1.
Reafirmamos que la seguridad en el Hemisferio tiene como base fundamental el respeto a los principios consagrados en la Carta de las Naciones Unidas y en la Carta de la Organización de los Estados Americanos. 

II.
VALORES COMPARTIDOS Y ENFOQUES COMUNES

2.
Nuestra nueva concepción de la seguridad en el Hemisferio es de alcance multidimensional, incluye las amenazas tradicionales y las nuevas amenazas, preocupaciones y otros desafíos a la seguridad de los Estados del Hemisferio, incorpora las prioridades de cada Estado, contribuye a la consolidación de la paz, al desarrollo integral y a la justicia social, y se basa en valores democráticos, el respeto, la promoción y defensa de los derechos humanos, la solidaridad, la cooperación y el respeto a la soberanía nacional. 

3.
La paz es un valor y un principio en sí mismo y se basa en la democracia, la justicia, el respeto a los derechos humanos, la solidaridad, la seguridad y el respeto al derecho internacional. Nuestra arquitectura de seguridad contribuirá a preservarla a través del fortalecimiento de los mecanismos de cooperación entre nuestros Estados para enfrentar las amenazas tradicionales, las nuevas amenazas, las preocupaciones y otros desafíos que confronta nuestro Hemisferio. 

4.
Afirmamos que nuestra cooperación para enfrentar las amenazas tradicionales y las nuevas amenazas, preocupaciones y otros desafíos a la seguridad también se fundamenta en valores compartidos y enfoques comunes reconocidos en el ámbito hemisférico.  

Entre ellos destacan los siguientes: 

a)
Cada Estado tiene el derecho soberano de identificar sus propias prioridades nacionales de seguridad y definir las estrategias, planes y acciones para hacer frente a las amenazas a su seguridad, conforme a su ordenamiento jurídico, y con el pleno respeto del derecho internacional y las normas y principios de la Carta de la OEA y la Carta de las Naciones Unidas. 

b)
La democracia representativa es una condición indispensable para la estabilidad, la paz y el desarrollo de los Estados del Hemisferio. En particular, reafirmamos nuestro compromiso con la plena observancia de la Carta Democrática Interamericana, sus valores, principios y mecanismos. 

c)
El respeto de los derechos humanos y las libertades fundamentales y la buena gestión gubernamental son esenciales para la estabilidad, la paz y el desarrollo político, económico y social de los Estados del Hemisferio. 

d)
La subordinación constitucional de todas las instituciones del Estado a la autoridad civil legalmente constituida y el respeto del estado de derecho por todas las entidades y sectores de la sociedad son valores fundamentales y contribuyen a la estabilidad y la paz de los Estados del Hemisferio. 

e)
 En nuestro Hemisferio, en nuestra condición de Estados democráticos comprometi​dos con los principios de la Carta de las Naciones Unidas y la Carta de la OEA, reafirmamos que el fundamento y razón de ser de la seguridad es la protección de la persona humana. La seguridad se fortalece cuando profundizamos su dimensión humana. Las condiciones de la seguridad humana mejoran mediante el pleno respeto de la dignidad, los derechos humanos y las libertades fundamentales de las personas, así como mediante la promoción del desarrollo económico y social, la inclusión social, la educación y la lucha contra la pobreza, las enfermedades y el hambre.

f)
La educación para la paz y la promoción de la cultura democrática tienen un papel destacado en el desarrollo de los Estados y el fortalecimiento de la estabilidad y la consolidación de nuestro Hemisferio como una región donde prevalecen el entendimiento y el respeto mutuo, el diálogo y la cooperación. 

g)
La justicia social y el desarrollo humano son necesarios para la estabilidad de cada Estado del Hemisferio. El fomento de las relaciones de amistad y la cooperación interamericana para el desarrollo integral fortalece la seguridad de los Estados del Hemisferio. 

h)
Los Estados del Hemisferio reafirman la importancia de mejorar la participación de la mujer en todos los esfuerzos para la promoción de la paz y la seguridad, la necesidad de aumentar su papel en la adopción de decisiones en todos los niveles con respecto a la prevención, gestión y resolución de conflictos, e integrar una perspectiva de género en todas las políticas, programas y actividades de todos los órganos interamericanos, organismos, entidades, conferencias y procesos que traten asuntos de seguridad hemisférica. 

i)
Las amenazas, preocupaciones y otros desafíos a la seguridad en el Hemisferio son de naturaleza diversa y alcance multidimensional y el concepto y los enfoques tradicionales deben ampliarse para abarcar amenazas nuevas y no tradicionales, que incluyen aspectos políticos, económicos, sociales, de salud y ambientales. 

k) Las amenazas tradicionales a la seguridad y sus mecanismos para enfrentarlas siguen siendo importantes y pueden ser de naturaleza distinta a las nuevas amenazas, preocupaciones y otros desafíos a la seguridad y a los mecanismos de cooperación para hacerles frente. 

k)
 Las nuevas amenazas, preocupaciones y otros desafíos a la seguridad hemisférica son problemas intersectoriales que requieren respuestas de aspectos múltiples por parte de distintas organizaciones nacionales y, en algunos casos, asociaciones entre los gobiernos, el sector privado y la sociedad civil, todas actuando de forma apropiada conforme a las normas y principios democráticos y las normas constitucionales de cada Estado. Muchas de las nuevas amenazas, preocupaciones y otros desafíos a la seguridad hemisférica son de naturaleza transnacional y pueden requerir una cooperación hemisférica adecuada. 

l)
Los Estados del Hemisferio reconocen diferentes perspectivas sobre las amenazas y prioridades a su seguridad. La arquitectura de seguridad en nuestro Hemisferio deberá ser flexible y contemplar las particularidades de cada subregión y de cada Estado. 

n) La seguridad de los Estados del Hemisferio se ve afectada, en diferente forma, por amenazas tradicionales y por las siguientes nuevas amenazas, preocupaciones y otros desafíos de naturaleza diversa: 

· el terrorismo, la delincuencia organizada transnacional, el problema mundial de las drogas, la corrupción, el lavado de activos, el tráfico ilícito de armas y las conexiones entre ellos;  

· la pobreza extrema y la exclusión social de amplios sectores de la población, que también afectan la estabilidad y la democracia. La pobreza extrema erosiona la cohesión social y vulnera la seguridad de los Estados; 

· los desastres naturales y los de origen humano, el VIH/SIDA y otras enfermedades, otros riesgos a la salud y el deterioro del medio ambiente; 

· la trata de personas;

· los ataques a la seguridad cibernética; 

· la posibilidad de que surja un daño en el caso de un accidente o incidente durante el transporte marítimo de materiales potencialmente peligrosos, incluidos el petróleo, material radioactivo y desechos tóxicos; y 

· la posibilidad del acceso, posesión y uso de armas de destrucción en masa y sus medios vectores por terroristas.

Corresponde a los foros especializados de la OEA, interamericanos e internacionales desarrollar la cooperación para enfrentar estas nuevas amenazas, preocupaciones y otros desafíos con base en los instrumentos y mecanismos aplicables. 

n)
Los procesos de integración subregional y regional contribuyen a la estabilidad y la seguridad en el Hemisferio. 

o)
Los acuerdos y mecanismos de cooperación bilaterales y subregionales en materia de seguridad y defensa son elementos esenciales para fortalecer la seguridad en el Hemisferio. 

p)
La prevención de conflictos y la solución pacífica de controversias entre los Estados son fundamentales para la estabilidad y seguridad del Hemisferio. 

q) 
Los Estados del Hemisferio reconocen la importancia del diálogo y de otros esfuerzos nacionales para lograr la solución de situaciones de conflicto interno y alcanzar la reconciliación y una paz justa y duradera. Las instituciones y mecanismos internacionales, interamericanos y subregionales pueden desempeñar, cuando el Estado afectado así lo solicite, un papel valioso en apoyo a los esfuerzos nacionales de paz y reconciliación. 

r)
El pleno respeto a la integridad del territorio nacional, la soberanía y la independencia política de cada Estado de la región es base fundamental de la convivencia pacífica y la seguridad en el Hemisferio. Reafirmamos el derecho inmanente de legítima defensa, individual o colectiva, de todos los Estados y nuestro compromiso de abstenernos de recurrir a la amenaza o al uso de la fuerza contra la integridad territorial o la independencia política de cualquier Estado, o en cualquier otra forma incompatible con la Carta de las Naciones Unidas y la Carta de la OEA. 

s)
El Hemisferio ha logrado importantes avances en el mantenimiento de la paz. Para asegurar estos avances, se requieren esfuerzos constantes con el fin de utilizar eficazmente los medios acordados para prevenir y resolver pacíficamente las controversias o conflictos entre Estados, de conformidad con la Carta de la OEA y la Carta de las Naciones Unidas. 

t)
Los Estados del Hemisferio reconocen la necesidad de dar pronta solución pacífica a las controversias que aún subsisten en el Hemisferio y comprometen todos sus esfuerzos al logro de acuerdos negociados inspirados en la justicia y el pleno respeto al derecho internacional y a los tratados vigentes. 

u)
Las medidas de fomento de la confianza y la seguridad y la transparencia en las políticas de defensa y seguridad contribuyen a aumentar la estabilidad, salvaguardar la paz y la seguridad hemisférica e internacional y consolidar la democracia. 

v)
Reconocemos la importancia y utilidad que tienen, para aquellos Estados que son parte, los instrumentos y acuerdos interamericanos, tales como el Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca (TIAR) y el Tratado Americano de Soluciones Pacíficas (Pacto de Bogotá), reconociendo las diferentes perspectivas de seguridad y los compromisos de los Estados Miembros. 

w)
Reiteramos el propósito de alcanzar una efectiva limitación de armamentos convencionales que permita dedicar el mayor número de recursos al desarrollo económico y social de los Estados Miembros. 

x)
La solidaridad de los Estados americanos, expresada a través de la cooperación económica, técnica, política, jurídica, medioambiental, social, de seguridad y de defensa, contribuye a la estabilidad y la seguridad de los Estados y del Hemisferio en su conjunto. 

y)
La seguridad del Hemisferio se ve afectada por las amenazas a la paz y la seguridad mundiales. Asimismo, un Hemisferio estable y seguro constituye un componente esencial de la paz y la seguridad mundiales. Por lo tanto, los Estados del Hemisferio tienen un papel importante que desempeñar en la promoción de la paz y la estabilidad internacionales, en especial mediante el respeto del derecho internacional y el apoyo a los regímenes bilaterales, regionales y multilaterales de desarme y no proliferación de todas las armas de destrucción en masa y control de armamentos, así como otros acuerdos, y a las negociaciones, mecanismos, actividades y procesos de seguridad en el marco de las Naciones Unidas. 

aa) Nos comprometemos a fortalecer el sistema multilateral basado en la Carta de las Naciones Unidas, en la Carta de la OEA y en el derecho internacional. Reafirmamos el papel del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas como el órgano con la responsabilidad primordial de mantener la paz y la seguridad internacionales. Reafirmamos además que la OEA, como organismo regional de conformidad con el capítulo VIII de la Carta de las Naciones Unidas, debe realizar todos los esfuerzos posibles para lograr el arreglo pacífico de las controversias de carácter local y debe cooperar con el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas en el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales, de acuerdo con las disposiciones de la Carta de las Naciones Unidas y la Carta de la OEA.  

III.
COMPROMISOS Y ACCIONES DE COOPERACIÓN
5.
Reafirmamos que la democracia constituye un derecho y un valor compartido fundamental que contribuye a la estabilidad, la paz y el desarrollo de los Estados del Hemisferio y su plena vigencia es esencial para la consolidación del estado de derecho y el desarrollo político, económico y social de los pueblos. Promoveremos y defenderemos la democracia por medio de la aplicación de la Carta de la OEA, la Carta Democrática Interamericana y el fortalecimiento del sistema interamericano de protección de los derechos humanos.  

6.
Reiteramos nuestro compromiso con el principio de solución pacífica de controversias consagrado en la Carta de las Naciones Unidas y la Carta de la OEA. Reafirmamos asimismo nuestra decisión de fortalecer la paz en el Hemisferio, a través de la prevención de conflictos y la solución pacífica de las controversias. Continuaremos apoyando los esfuerzos, acuerdos y mecanismos bilaterales, subregionales y regionales para prevenir conflictos y solucionar pacíficamente las controversias. 
11. Además, nos comprometemos a apoyar las acciones que emprendan los Estados Miembros involucrados en controversias que aún subsisten en el Hemisferio, tendientes a alcanzar una solución pacífica negociada de las mismas, de modo que el Hemisferio se consolide como una región más estable y segura. En consecuencia, continuaremos apoyando los trabajos de la Secretaría General de la OEA, entre otros, a través del Fondo de Paz: Solución Pacífica de Controversias Territoriales, cuando las partes lo requieran. 

12. Hacemos un llamado para la renovada y continua atención y el desarrollo de instrumentos y estrategias apropiados dentro del sistema interamericano dirigidos a abordar las preocupaciones especiales de seguridad de los pequeños Estados insulares, como se reflejó en la Declaración de Kingstown sobre la Seguridad de los Pequeños Estados Insulares.

13. Afirmamos que el fortalecimiento de los acuerdos y mecanismos bilaterales y subregionales de cooperación en materia de seguridad y defensa contribuye a la paz y la estabilidad política de la región y a la seguridad en el Hemisferio.

14. Consideramos que las zonas de paz y cooperación contribuyen a la paz, la seguridad y la cooperación en el Hemisferio, por lo que respaldamos el establecimiento de zonas de paz en los ámbitos bilateral y subregional entre los Estados Miembros. 

53. Afirmamos que la consolidación de la primera zona libre de armas nucleares en un área densamente poblada, a través del Tratado para la Proscripción de las Armas Nucleares en la América Latina y el Caribe (Tratado de Tlatelolco) y sus Protocolos, constituye una contribución sustancial a la paz, la seguridad y la estabilidad internacionales. 

 

54. Enfatizamos el compromiso de los Estados de la región con el control de armamentos, el desarme y la no proliferación de todas las armas de destrucción en masa y la plena aplicación, por todos los Estados Parte, de la Convención sobre la Prohibición del Desarrollo, la Producción y el Almacenamiento de Armas Bacteriológicas (Biológicas) y Toxínicas y sobre su Destrucción, la Convención sobre la Prohibición del Desarrollo, la Producción, el Almacenamiento y el Empleo de Armas Químicas y sobre su Destrucción, y el Tratado de No Proliferación de Armas Nucleares. 

55. Declaramos nuestro objetivo de hacer de las Américas una región libre de armas biológicas y químicas. 

56. Prevendremos la proliferación de armas de destrucción en masa y sus medios vectores mediante, entre otras acciones, un apoyo decidido al Organismo Internacional de Energía Atómica, incluida la aplicación universal del sistema de salvaguardias del Organismo, y la Organización para la Prohibición de las Armas Químicas, y estableciendo normas nacionales y controles a la exportación de materiales, tecnología y conocimientos especializados que puedan contribuir a la elaboración, producción o utilización de las armas de destrucción en masa y sus medios vectores. 

57. Refrendamos el compromiso de continuar realizando esfuerzos para limitar los gastos militares, manteniendo una capacidad que corresponda a nuestras legítimas necesidades de defensa y seguridad y promoviendo la transparencia en la adquisición de armamentos. La aplicación continua de medidas de fomento de la confianza y la seguridad contribuye a la creación de un ambiente propicio para este propósito. 
58. Reafirmamos que en el marco de la paz, la cooperación y la estabilidad alcanzadas en el Hemisferio, cada Estado americano es libre para determinar sus propios instrumentos para la defensa, incluidos la misión, el personal y las fuerzas armadas y de seguridad pública necesarias para garantizar su soberanía, así como adherirse a los instrumentos jurídicos correspondientes en el marco de la Carta de las Naciones Unidas y la Carta de la OEA.  

 

59. Reiteramos que, tal como se señala en las Declaraciones de Santiago y San Salvador y el Consenso de Miami, las medidas de fomento de la confianza y la seguridad incrementan la transparencia y el entendimiento entre los Estados del Hemisferio y fortalecen directamente la estabilidad regional. Afirmamos que la aplicación y el desarrollo adicional de las medidas de fomento de la confianza y la seguridad, de conformidad con el marco constitucional de cada Estado, contribuyen a la paz en el Hemisferio. Fomentaremos la confianza mutua al implementar, según corresponda, las medidas de fomento de la confianza y la seguridad identificadas en los instrumentos mencionados y las establecidas conforme a instrumentos bilaterales y multilaterales y otros acuerdos. 

60. Afirmamos que las Conferencias de Ministros de Defensa de las Américas y otros foros de consulta en materia de defensa existentes en el Hemisferio se han constituido en un espacio apropiado para promover el conocimiento recíproco, la confianza mutua, el diálogo y la transparencia en materia de defensa. 

61. Reafirmamos que las Reuniones de Ministros de Justicia o Ministros o Procuradores Generales de las Américas (REMJA) y otras reuniones de autoridades en materia de justicia penal son foros importantes y eficaces para la promoción y el fortalecimiento del entendimiento mutuo, la confianza, el diálogo y la cooperación en la formulación de políticas en materia de justicia penal y de respuestas para hacer frente a las nuevas amenazas a la seguridad. 

62. Reafirmamos nuestro apoyo de establecer al Hemisferio como una zona libre de minas terrestres antipersonal. Acogemos con beneplácito el enfoque cooperativo y los esfuerzos de todos los Estados, así como del Grupo de Acción contra Minas de la Organización de los Estados Americanos, de prestar apoyo al desminado humanitario, la educación acerca del riesgo de las minas, la asistencia y rehabilitación de las víctimas de minas y la recuperación socioeconómica. Resaltamos la importancia de la Convención de Ottawa y su universalización y apoyamos a los Estados Parte de esta Convención en sus esfuerzos para implementarla a fin de librar sus territorios de las minas terrestres antipersonal.
/
 

63. Reconocemos que nuestro Hemisferio está en condiciones de contribuir a la paz y la seguridad mundiales y, por ende, convenimos en colaborar con la capacitación y organización de misiones de mantenimiento de la paz, de manera que cada Estado pueda, de acuerdo con sus posibilidades y de permitirlo su orden jurídico interno, participar en operaciones de esta índole que lleven a cabo las Naciones Unidas. 

64. Afirmamos que el terrorismo constituye una grave amenaza a la seguridad, a las instituciones, a los valores democráticos de los Estados y al bienestar de nuestros pueblos. Refrendamos nuestro compromiso de luchar contra el terrorismo y su financiación con el pleno respeto al estado de derecho y al derecho internacional, incluidos el derecho internacional humanitario, el derecho internacional de los derechos humanos, el derecho internacional de los refugiados, la Convención Interamericana contra el Terrorismo y la resolución 1373 (2001) del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas. Nos comprometemos a promover la universalidad y la efectiva aplicación de los actuales convenios y protocolos internacionales relacionados con el terrorismo. 

65. En el marco jurídico referido en el párrafo anterior, fomentaremos en los países del Hemisferio la capacidad para prevenir, sancionar y eliminar el terrorismo. Fortaleceremos el Comité Interamericano contra el Terrorismo y la cooperación bilateral, subregional y hemisférica, a través del intercambio de información y la más amplia asistencia jurídica mutua para prevenir y reprimir la financiación del terrorismo; impedir la circulación internacional de terroristas, sin perjuicio de los compromisos internacionales aplicables al libre movimiento de personas y la facilitación del comercio; y asegurar el enjuiciamiento, de acuerdo con el derecho interno, de toda persona que participe en la planificación, preparación o comisión de actos de terrorismo y de aquellos que, directa o indirectamente, provean o recolecten fondos con la intención de que se utilicen, o a sabiendas de que serán utilizados, para cometer actos de terrorismo. Nos comprometemos a identificar y combatir las amenazas terroristas emergentes, cualquiera que sea su origen o motivación, tales como amenazas a la seguridad cibernética, el terrorismo biológico y amenazas a la infraestructura crítica. 

66. Hacemos hincapié en la necesidad de redoblar los esfuerzos emprendidos en el Hemisferio respecto de la seguridad en el transporte, aprovechando los que llevan a cabo la Organización de la Aviación Civil Internacional y la Organización Marítima Internacional, sin perjudicar los flujos comerciales. Reviste importancia, asimismo, la coordinación entre las iniciativas nacionales y multilaterales en el ámbito de la seguridad para el transporte y la seguridad portuaria, por intermedio de foros regionales como la Iniciativa de Transporte del Hemisferio Occidental, la Comisión Interamericana de Puertos, el Comité Interamericano contra el Terrorismo (CICTE), la Comisión Interamericana para el Control del Abuso de Drogas (CICAD) y el Comité Consultivo de la Convención Interamericana contra la Fabricación y el Tráfico Ilícito de Armas de Fuego, Municiones, Explosivos y Otros Materiales Relacionados (CIFTA). 

 

67. Condenamos la delincuencia organizada transnacional, porque atenta contra las instituciones de los Estados y tiene efectos nocivos sobre nuestras sociedades. Renovamos el compromiso de combatirla fortaleciendo el marco jurídico interno, el estado de derecho y la cooperación multilateral respetuosa de la soberanía de cada Estado, en particular a través del intercambio de información, la asistencia jurídica mutua y la extradición. Lucharemos contra la delincuencia organizada transnacional mediante, entre otras acciones, la plena implementación de las obligaciones contraídas por los Estados Parte de la Convención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada Transnacional y sus tres protocolos, para que el lavado de activos, el secuestro, el tráfico ilícito de personas, la corrupción y los crímenes relacionados se tipifiquen como delito en el Hemisferio y que los bienes producto de esos delitos se identifiquen, rastreen, congelen o incauten y, en último término, se decomisen y enajenen. Asimismo, mejoraremos la coordinación y la cooperación técnica para fortalecer las instituciones nacionales que se dedican a prevenir y sancionar estos delitos transnacionales y a identificar y enjuiciar a los miembros de las organizaciones delictivas transnacionales. 

68. Desarrollaremos una cultura de seguridad cibernética en las Américas adoptando medidas de prevención eficaces para prever, tratar y responder a los ataques cibernéticos, cualquiera sea su origen, luchando contra las amenazas cibernéticas y la delincuencia cibernética, tipificando los ataques contra el espacio cibernético, protegiendo la infraestructura crítica y asegurando las redes de los sistemas. Reafirmamos nuestro compromiso de desarrollar e implementar una estrategia integral de la OEA sobre seguridad cibernética, utilizando las contribuciones y recomendaciones elaboradas conjuntamente por los expertos de los Estados Miembros y por el Grupo de Expertos Gubernamentales de la REMJA en Materia de Delito Cibernético, el CICTE, la Comisión Interamericana de Telecomunicaciones (CITEL) y otros órganos apropiados, teniendo en cuenta el trabajo que desarrollan los Estados Miembros coordinado con la Comisión de Seguridad Hemisférica. 

69. Reafirmamos que la cooperación multilateral basada en la responsabilidad compartida, la integralidad, el equilibrio, la confianza mutua y el pleno respeto a la soberanía de los Estados es esencial para hacer frente al problema mundial de las drogas y sus delitos conexos, los cuales constituyen una amenaza a la seguridad de la región. Fortaleceremos la Comisión Interamericana para el Control del Abuso de Drogas y el Mecanismo de Evaluación Multilateral, para avanzar en la lucha contra la producción, el tráfico y el consumo ilícitos de estupefacientes y sustancias psicotrópicas y sus delitos conexos. 

70. Estamos convencidos de que la fabricación y el tráfico ilícito de armas de fuego, municiones, explosivos y otros materiales relacionados son una amenaza a la seguridad hemisférica, que al ser usados por terroristas y criminales socavan el estado de derecho, engendran violencia y en algunos casos impunidad, exacerban los conflictos y representan un serio peligro para la seguridad de las personas. Reiteramos la necesidad de una cooperación efectiva para impedir, combatir y erradicar esta amenaza, y reconocemos el valor de la Convención Interamericana contra la Fabricación y el Tráfico Ilícitos de Armas de Fuego, Municiones, Explosivos y Otros Materiales Relacionados (CIFTA). 

71. Combatiremos la fabricación y el tráfico ilícitos de armas de fuego, municiones, explosivos y otros materiales relacionados mediante, entre otras acciones, la destrucción de los excedentes de armas de fuego designados para ello por cada Estado; la protección y el control nacional de nuestros arsenales; y la reglamentación de la intermediación de armas de fuego, incluidas sanciones a la intermediación ilícita, con el objeto de evitar su desvío a los canales ilícitos y la proliferación. Asimismo, fortaleceremos los esfuerzos de cooperación bilateral y multilateral y, en particular, la coordinación y cooperación entre el Comité Consultivo de la CIFTA, la CICAD, el CICTE y las Naciones Unidas. 

72. Subrayamos que el lavado de activos erosiona la integridad, probidad y funcionamiento transparente de las instituciones financieras, públicas y privadas, y traspasa sus efectos nocivos hacia otros sectores de la sociedad. Continuaremos trabajando en el marco de la CICAD, así como con otros órganos regionales e internacionales relevantes, para fortalecer la cooperación y el intercambio de información acerca de los controles en los sistemas financieros de nuestros países, a fin de erradicar este delito. 

 

73. Reafirmamos nuestro compromiso en la lucha contra la corrupción, pasiva y activa, que constituye una amenaza a la seguridad de nuestros Estados y socava las instituciones, públicas y privadas, y la confianza de la sociedad, genera grandes daños económicos, compromete la estabilidad, erosiona el estado de derecho y vulnera la capacidad gubernamental para responder a otras amenazas a la seguridad. Sus efectos se propagan hacia diferentes campos de la actividad de nuestros Estados, por lo que la cooperación, la asistencia judicial mutua, la extradición y la acción concertada para combatirla es un imperativo político y moral. Nos comprometemos a fortalecer el mecanismo de seguimiento de la Convención Interamericana contra la Corrupción y apoyar la Convención de las Naciones Unidas sobre este tema. 

74. Destacamos el papel de la educación para la paz y el fortalecimiento de la democracia en nuestro Hemisferio como una región donde prevalecen la tolerancia, el diálogo y el respeto mutuo como formas pacíficas de convivencia. Recomendamos que tanto en cada Estado como en las instancias interamericanas correspondientes, especialmente la Comisión Interamericana de Educación, se tomen acciones para promover una cultura democrática, conforme a lo dispuesto en la Carta Democrática Interamericana. 

75. Acordamos, en el marco de nuestro compromiso con una cultura democrática, reforzar la participación de la sociedad civil en la consideración, elaboración y aplicación de enfoques multidimensionales de seguridad. 

 

76. Subrayamos la importancia de continuar asegurando y promoviendo la protección de los refugiados, los asilados y los solicitantes de asilo en un marco de solidaridad y cooperación efectiva entre todos los Estados, de acuerdo con la Convención de 1951 sobre el Estatuto de los Refugiados, su Protocolo de 1967 y los principios internacionales de protección de los refugiados. Subrayamos la importancia de asegurar la protección y asistencia de los desplazados internos. Igualmente, renovamos el llamado a la cooperación internacional e interamericana en situaciones de flujos masivos de refugiados para facilitar la repatriación voluntaria en condiciones dignas y seguras y, cuando sea apropiado y factible, teniendo presente las posibilidades nacionales, la integración local o reasentamiento de refugiados en un tercer Estado, en cumplimiento de las normas internacionales. 

77. Fortaleceremos los mecanismos y acciones de cooperación para enfrentar con urgencia la pobreza extrema, la inequidad y la exclusión social. La solución de esta inaceptable situación es una tarea primordial de los Estados del Hemisferio, que requiere un compromiso y acciones continuas para promover el desarrollo económico y social y la educación, lo que debe ser complementado con la coordinación, cooperación y solidaridad entre los Estados y acciones de las instituciones financieras internacionales, incluyendo cualquier mecanismo financiero innovador que surja en los foros competentes. También reafirmamos nuestro compromiso con la lucha contra la pobreza extrema en nuestros Estados al adoptar y aplicar medidas conforme a los Objetivos de Desarrollo del Milenio, el Consenso de Monterrey y la Declaración de Margarita, entre otros, promoviendo el desarrollo mediante la cooperación económica del Hemisferio y utilizando plenamente los organismos de desarrollo nacionales, regionales e internacionales.  

78. Afirmamos nuestra decisión de colaborar, a solicitud del Estado que lo requiera, en la búsqueda de soluciones urgentes a las crisis financieras que afecten la estabilidad política, económica o social de un Estado Miembro. En consecuencia, apoyaremos al Estado Miembro afectado en la búsqueda de una solución a la crisis, con la debida urgencia, en las negociaciones que se lleven a cabo en el marco institucional de los organismos financieros internacionales. 

79. Manifestamos nuestra preocupación por el hecho de que la falta de acceso y los servicios de salud insuficientes exacerban la marginalidad y la pobreza extrema. Reafirmamos que el acceso universal y no discriminatorio a los servicios básicos de salud, incluyendo programas de educación sanitaria y de atención preventiva, es un compromiso continuo de nuestros Estados. Asimismo, proponemos fortalecer las campañas de información y educación para prevenir la propagación de enfermedades. 

80. Constatamos que los inadecuados servicios de salud exacerban la propagación del VIH/SIDA y otras enfermedades epidémicas, lo cual constituye una seria amenaza que afecta con mayor incidencia a los Estados del Hemisferio que disponen de menos recursos para prevenirlas y combatirlas. Proponemos desarrollar estrategias multisectoriales, principalmente en el marco de la Organización Mundial de la Salud y la Organización Panamericana de la Salud y con una perspectiva de género, y mecanismos de cooperación para combatir estas enfermedades y sus consecuencias, orientando mayores recursos nacionales, bilaterales y multilaterales para combatirlas con miras a mejorar la disponibilidad y el acceso de todos a los medicamentos, en especial para las poblaciones más vulnerables. Mejoraremos la salud de nuestros pueblos promoviendo políticas integrales de salud con una perspectiva de género, así como el acceso a la atención a los servicios de salud, incluidos los medicamentos y el tratamiento médico, alentando la investigación de enfermedades que afectan de manera desproporcionada a los países en desarrollo, movilizando financiamiento adicional, mejorando la cooperación internacional contra nuevas epidemias y fortaleciendo el Fondo Mundial de Lucha contra el SIDA, la Tuberculosis y la Malaria. 

81. Expresamos nuestra preocupación por los desastres naturales, así como por los originados por el hombre, que afectan a los Estados del Hemisferio y causan daños más profundos en los Estados más vulnerables y que aún no han desarrollado capacidades adecuadas de prevención y mitigación. Nos comprometemos a reforzar los mecanismos interamericanos existentes y a desarrollar nuevos mecanismos de cooperación para mejorar y ampliar la capacidad de respuesta de la región en la prevención y mitigación de los efectos de estos desastres. Responderemos de manera eficaz y rápida a los desastres naturales al fortalecer las acciones e instituciones bilaterales, subregionales y multilaterales existentes como el Comité Interamericano para la Reducción de los Desastres Naturales (CIRDN) y, cuando sea posible, utilizar la tecnología y los recursos científicos para impedir que ocurran, así como tomar medidas de adaptación para mitigar sus efectos, tratando de evitar o reducir el daño al medio ambiente, a la infraestructura crítica y productiva, a nuestro patrimonio y, lo que es más importante, a nuestros pueblos. 

 

82. Reconocemos que el deterioro del medio ambiente afecta la calidad de vida de nuestros pueblos y puede constituir una amenaza, una preocupación o un desafío a la seguridad de los Estados del Hemisferio. Nos comprometemos a fortalecer nuestras capacidades nacionales y los mecanismos interamericanos para promover el uso sustentable de nuestros recursos naturales y avanzar hacia el desarrollo integral, y a promover la preservación del medio ambiente en forma cooperativa. 
83. Reconocemos que el cambio climático global puede constituir una amenaza, una preocupación o un desafío para la seguridad de los Estados del Hemisferio. Nos comprometemos a trabajar coordinadamente en aras de mitigar los efectos adversos que el cambio climático global pueda tener sobre nuestros Estados y a desarrollar mecanismos de cooperación en concordancia con los esfuerzos internacionales en esta materia.
/ 

IV.
CUESTIONES INSTITUCIONALES

84. Reafirmamos el compromiso de revitalizar y fortalecer los órganos, instituciones y mecanismos del sistema interamericano relacionados con los diversos aspectos de la seguridad en el Hemisferio, para de lograr una mayor coordinación y cooperación entre ellos, en el ámbito de sus competencias, a fin de mejorar la capacidad de los Estados americanos para enfrentar las amenazas tradicionales, así como las nuevas amenazas, preocupaciones y otros desafíos a la seguridad en el Hemisferio. 

85. Recomendamos que, dentro de la OEA, la Comisión de Seguridad Hemisférica coordine la cooperación entre los órganos, organismos, entidades y mecanismos de la Organización relacionados con los diversos aspectos de la seguridad y defensa en el Hemisferio, respetando los mandatos y el ámbito de sus competencias, con objeto de lograr la aplicación, evaluación y seguimiento de la presente Declaración. 

86. Recomendamos también que la Comisión de Seguridad Hemisférica mantenga los enlaces necesarios con otras instituciones y mecanismos subregionales, regionales e internacionales relacionados con los diversos aspectos de la seguridad y defensa en el Hemisferio, respetando los mandatos y el ámbito de sus competencias, para lograr la aplicación, evaluación y seguimiento de la presente Declaración. 

87. Acogemos con beneplácito las recomendaciones presentadas por la Comisión Interamericana para el Control del Abuso de Drogas, el Comité Interamericano contra el Terrorismo y el Comité Consultivo de la CIFTA y recomendamos que, a partir de ellas, la Comisión de Seguridad Hemisférica elabore estrategias coordinadas y planes de acción integrados relacionados con estas nuevas amenazas, preocupaciones y otros desafíos a la seguridad hemisférica. 

88. Agradecemos las recomendaciones de las conferencias y reuniones especializadas del sistema interamericano y recomendamos que la Comisión de Seguridad Hemisférica les dé la debida consideración en sus programas de trabajo y, cuando corresponda, en la elaboración de estrategias coordinadas y planes de acción integrados relacionados con las nuevas amenazas, preocupaciones y otros desafíos a la seguridad hemisférica. 

89. Asimismo, agradecemos las aportaciones de la sociedad civil y recomendamos que, cuando corresponda, la Comisión de Seguridad Hemisférica les dé la debida consideración en su trabajo relacionado con las nuevas amenazas, preocupaciones y otros desafíos a la seguridad hemisférica. 

90. Recomendamos que el Consejo Permanente, a través de la Comisión de Seguridad Hemisférica, continúe el proceso de examen y evaluación del Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca (TIAR) y del Tratado Americano de Soluciones Pacíficas (Pacto de Bogotá), así como de otros instrumentos hemisféricos vigentes en materia de seguridad colectiva y solución pacífica de controversias, teniendo en cuenta las realidades de la seguridad en el Hemisferio y la naturaleza distinta de las amenazas tradicionales y no tradicionales a la seguridad, así como los mecanismos de cooperación para hacerles frente. 

91. Reiteramos la necesidad de aclarar la relación jurídica e institucional de la Junta Interameri​cana de Defensa (JID) con la OEA. Por ello, recomendamos que el Consejo Permanente, a través de la Comisión de Seguridad Hemisférica, teniendo presente lo dispuesto en el artículo 54, incisos (a) y (b), de la Carta de la Organización y de conformidad con los criterios contenidos en las resoluciones de la Asamblea General sobre esta cuestión, en particular la resolución AG/RES. 1240 (XXIII-O/93) – “asesoramiento y prestación de servicios consultivos de carácter técnico-militar que en ningún caso podrán tener naturaleza operativa”; la resolución AG/RES. 1848 (XXXII-O/02) –“incluido el principio de supervisión civil y la conformación democrática de sus autoridades”; y las resoluciones AG/RES. 1908 (XXXII-O/02) y AG/RES. 1940 (XXXIII-O/03) – “proporcionar a la OEA la pericia técnica, consultiva y educativa en materia de defensa y seguridad”–, concluya el análisis de la relación de la JID con la OEA y eleve recomendaciones al trigésimo cuarto período ordinario de sesiones de la Asamblea General para que ésta determine las normas que precisen esa relación y el mandato de la Junta. El Consejo Permanente, a través de la Comisión de Seguridad Hemisférica, mantendrá comunicación regular con la JID para los efectos de este párrafo. 

92. Enfatizamos que los compromisos adoptados por nuestros Jefes de Estado y de Gobierno mediante el proceso de Cumbres de las Américas ofrecen un marco para promover la cooperación en asuntos relacionados con la seguridad hemisférica. 


93. Recomendamos que, periódicamente, la Comisión de Seguridad Hemisférica se reúna como el “Foro para las Medidas de Fomento de la Confianza y la Seguridad” a efectos de revisar y evaluar las medidas de fomento de la confianza y la seguridad existentes y, si es del caso, considerar nuevas medidas que permitan asegurar el progreso en este campo. 

94. Recomendamos que la Asamblea General fortalezca la capacidad de la Secretaría General a fin de servir mejor a los Estados Miembros y cuerpos políticos de la Organización en materia de seguridad hemisférica, incluido un apoyo sustantivo y de secretaría a la Comisión de Seguridad Hemisférica. 

ACTA FINAL DE LA CONFERENCIA ESPECIAL SOBRE SEGURIDAD

Nosotros, los Ministros de Relaciones Exteriores y Jefes de Delegación, Representantes de los Estados Miembros de la Organización de los Estados Americanos, reunidos en la Ciudad de México, D. F., en el marco de la Conferencia Especial sobre Seguridad convocada por la Asamblea General de la Organización mediante la resolución AG/RES. 1940 (XXXIII-O/03), como una expresión del compromiso político de combatir las amenazas, preocupaciones, y otros desafíos que afectan la seguridad de los Estados del Hemisferio, y de conformidad con los mandatos de nuestros Jefes de Estado y de Gobierno en la Segunda y Tercera Cumbres de las Américas, realizadas en Santiago de Chile y la ciudad de Québec, Canadá, respectivamente, hemos adoptado la Declaración sobre Seguridad en las Américas, que se adjunta.

Con el propósito de mantener el impulso político del proceso que se ha renovado en la Conferencia Especial sobre Seguridad, acordamos fortalecer las coordinaciones orientadas a lograr la aplicación, evaluación y seguimiento de los compromisos contenidos en la Declaración sobre Seguridad en las Américas.

Firmada en la Ciudad de México, D.F., a los veintiocho días del mes de octubre del año dos mil tres.

FINAL ACT OF THE SPECIAL CONFERENCE ON SECURITY 
We, the Ministers of Foreign Affairs and Heads of Delegation, representatives of the Member States of the Organization of American States gathered in Mexico City in the framework of the Special Conference on Security convened by the General Assembly of the Organization of American States through resolution AG/RES. 1940 (XXXIII-O/03), as an expression of our political commitment to combat threats, concerns, and other challenges to security that affect the states of the Hemisphere and pursuant to the mandates issued by our Heads of State and Government at the Second and Third Summits of the Americas, held in Santiago, Chile and in Quebec City, Canada, respectively, have adopted this Declaration on Security in the Americas, which is attached.

With a view to maintaining the political momentum of the process renewed at the Special Conference on Security, we agree to strengthen coordination aimed at achieving implementation, evaluation, and follow-up of the commitments contained in the Declaration on Security in the Americas.

Signed in Mexico City on the twenty-eighth day of October of the year two thousand and three. 

ACTE FINAL DE LA CONFÉRENCE SPÉCIALE SUR LA SÉCURITÉ

Nous, les Ministres des affaires étrangères et chefs de délégation, représentants des États membres de l’Organisation des États Américains, réunis dans la ville de Mexico, D. F., dans le cadre de la Conférence spéciale sur la sécurité convoquée par l’Assemblée générale de l’Organisation aux termes de la résolution AG/RES. 1940 (XXXIII-O/03), à titre de manifestation de notre engagement politique de lutter contre les menaces, préoccupations et autres défis qui se posent pour la sécurité et affectent les États du Continent américain et, conformément aux mandats émis par nos Chefs d’État et de gouvernement à l’occasion des Deuxième et Troisième Sommets des Amériques tenus à Santiago (Chili) et à Québec (Canada) respectivement, nous avons adopté la Déclaration ci-jointe sur la sécurité dans les Amériques.

En vue de continuer à donner une impulsion politique au processus qui a été rénové à la Conférence spéciale sur la sécurité, nous convenons de renforcer les démarches coordonnées visant à obtenir l’application, l’évaluation et le suivi des engagements contenus dans la Déclaration sur la sécurité ans les Amériques. 

Signée dans la ville de Mexico, D. F. le vingt-huit octobre de l’an deux mil trois.

ATA FINAL DA CONFERÊNCIA ESPECIAL SOBRE SEGURANÇA

Nós, os Ministros das Relações Exteriores de Chefes de Delegação, representantes dos Estados membros da Organização dos Estados Americanos, reunidos na Cidade do México, D.F., no âmbito da Conferência Especial sobre Segurança convocada pela Assembléia Geral da Organização dos Estados Americanos mediante a resolução AG/RES. 1940 (XXXIII-O/03), como expressão do compromisso político de combater as ameaças, preocupações e outros desafios à segurança que afetam os Estados do Hemisfério e em conformidade com os mandatos de nossos Chefes de Estado e de Governo na Segunda e Terceira Cúpulas das Américas, realizadas em Santiago do Chile e na Cidade de Québec, respectivamente, aprovamos a Declaração sobre Segurança nas Américas que se anexa.

Com o propósito de manter o impulso político do processo renovado MACROBUTTON  Portuguese  na Conferência Especial sobre Segurança, acordamos fortalecer as coordenações orientadas para conseguir a aplicação, avaliação e acompanhamento dos compromissos constantes da Declaração sobre Segurança nas Américas.

Assinada na Cidade do México, D. F., em 28 de outubro de 2003.

OEA/Ser.K/XXXVIII

CES/DEC. 2/03

28 octubre 2003

Original: español

DECLARACIÓN

MODELO CENTROAMERICANO DE SEGURIDAD DEMOCRÁTICA

(Aprobado en la tercera sesión plenaria, celebrada el 28 de octubre de 2003)

LA CONFERENCIA ESPECIAL SOBRE SEGURIDAD, reunida en la Ciudad de México los días 27 y 28 de octubre de 2003,


VISTO el informe “Contribuciones y Logros del Sistema de la Integración Centroamericana en el Campo de la Seguridad Democrática que Trascienden al Plano Hemisférico” (CES/INF.1/03) y la contribución del Tratado Marco de Seguridad Democrática en Centroamérica de 1995 a la nueva visión de la seguridad hemisférica y su enfoque multidimensional;


CONSIDERANDO los grandes avances alcanzados por la Comisión de Seguridad de Centroamérica en la ejecución del Modelo Centroamericano de Seguridad Democrática; y


TENIENDO PRESENTE el fructífero diálogo de los Jefes de Delegación durante la Conferencia Especial sobre Seguridad, la que tendrá un impacto fundamental en el Hemisferio,

DECLARA:

Que destaca las sustantivas contribuciones del Sistema de la Integración Centroamericana al esquema de seguridad hemisférica, así como los avances alcanzados en el desarrollo integral de su modelo de seguridad democrática.


Que alienta a los Estados centroamericanos a continuar trabajando en la implementación de su exitoso Tratado Marco de Seguridad Democrática.

Que recomienda a la Secretaría General apoyar el desarrollo de las iniciativas que sean presentadas por Centroamérica sobre seguridad democrática en esa región, que requieran la asistencia de la Organización de los Estados Americanos.


Que acoge con beneplácito el documento “Contribuciones y Logros del Sistema de la Integración Centroamericana en el Campo de la Seguridad Democrática que Trascienden al Plano Hemisférico” y solicita incorporarlo como documento oficial de la Conferencia.


OEA/Ser.K/XXXVIII


CES/dec.3/03


28 octubre 2003


Original: español

DECLARACIÓN DE LA CONFERENCIA ESPECIAL SOBRE SEGURIDAD
SOBRE LA SITUACIÓN EN COLOMBIA

(Aprobado en la tercera sesión plenaria, celebrada el 28 de octubre de 2003)


LA CONFERENCIA ESPECIAL SOBRE SEGURIDAD, reunida en la Ciudad de México, los días 27 y 28 de octubre de 2003,


EXPRESAN su solidaridad con el pueblo y el Gobierno de Colombia en su lucha contra el terrorismo y otras amenazas desestabilizadoras, y en defensa de las instituciones democráticas.  En este sentido, manifiesta su pleno apoyo al Presidente Álvaro Uribe Vélez en sus acciones orientadas a la recuperación de la seguridad, la tranquilidad y el bienestar de los colombianos, en el marco del estado de derecho, la plena vigencia de los derechos humanos y del derecho internacional humanitario, y reconoce los avances logrados hasta el momento.


RESPALDA al gobierno colombiano en su búsqueda de soluciones pacíficas negociadas para superar el conflicto interno, previo cese de hostilidades.  Resalta las gestiones humanitarias que adelanta el Secretario General de las Naciones Unidas encaminadas a impulsar un proceso de paz en Colombia y la necesidad de la participación y del acompañamiento de las Naciones Unidas, de la comunidad internacional y de la sociedad civil colombiana.  Urge a todos los grupos armados ilegales a aceptar un cese de hostilidades y a iniciar un proceso serio de negociaciones para lograr la paz en Colombia.


HACE un llamado a la comunidad internacional para que respalde el pronto inicio de negociaciones, los programas de desmovilización, reconciliación, desarme y reinserción que se requieran para lograr, de manera justa y transparente, la reincorporación a la vida civil de integrantes de todos los grupos armados ilegales.


DECLARA su indeclinable compromiso de que se continúe luchando contra el terrorismo en todas sus formas y manifestaciones, la delincuencia organizada transnacional, el problema mundial de las drogas, la corrupción, el lavado de activos y el tráfico ilícito de armas y contra las conexiones entre ellos, y reitera su voluntad de que se adopten medidas específicas para profundizar la cooperación y la coordinación hemisférica en la lucha contra estas nuevas amenazas, en el marco de los mecanismos e instrumentos de la Organización de los Estados Americanos y de las Naciones Unidas.

México, 28 de octubre de 2003

ANEXO VI

OEA/Ser. K/XXXVIII

CES/INF. 31/03

28 octubre 2003

Original:  español

PALABRAS DEL EXCELENTÍSIMO SEÑOR VICENTE FOX QUESADA
PRESIDENTE DE MÉXICO, EN LA SESIÓN DE CLAUSURA DE LA
CONFERENCIA ESPECIAL SOBRE SEGURIDAD

PALABRAS DEL EXCELENTÍSIMO SEÑOR VICENTE FOX QUESADA
PRESIDENTE DE MÉXICO, EN LA SESIÓN DE CLAUSURA DE LA
CONFERENCIA ESPECIAL SOBRE SEGURIDAD

Muy, muy buenas noches, qué gusto tenerlos aquí en México, en esta su casa, que los recibe con los brazos abiertos.

Doctor César Gaviria, Secretario General de la OEA;

Señoras y señores Ministros,

Amigas y amigos:

En nombre del pueblo y el Gobierno de México, agradezco la participación de todos los representantes de los pueblos hermanos de la comunidad interamericana en esta Conferencia Especial sobre Seguridad.

Cuando en el seno de la OEA propuse la realización de esta Conferencia en México, hace más de dos años, nunca dudé de nuestra capacidad colectiva de construir nuevos esquemas de seguridad, acordes con las realidades del Siglo XXI.

Creo que todos podemos estar satisfechos de lo alcanzado, pues hemos sembrado la semilla de una seguridad hemisférica integral. Como demuestra la Declaración sobre Seguridad en Las Américas, recién adoptada, son dos los logros principales de esta Conferencia.

En primer lugar, hoy iniciamos una nueva manera de enfocar los retos de la seguridad en el Hemisferio.

Es un hecho que, a pesar de las diferencias entre nuestras naciones, hemos logrado una convergencia de enfoques que nos permite mirar al futuro con esperanza.

Al mismo tiempo que hemos refrendado el derecho soberano de cada una de nuestras naciones, de identificar sus prioridades, definir las estrategias, planes y acciones que mejor le convengan, también hemos reconocido que el fin último de toda estrategia y acción en materia de seguridad no es otro que el de proteger a las personas.

Nuestra declaración señala, solamente, que "el fundamento y la razón de ser de la seguridad es la protección de la persona humana", su dignidad, sus derechos y sus libertades fundamentales. Ésta es la filosofía que anima a mi Gobierno y da fuerza a nuestras acciones en favor del bienestar de las y los mexicanos.

Al haber centrado en la persona nuestra lucha por un Hemisferio más seguro, las naciones de Las Américas hemos dado nuevamente una dimensión humana al tema de la seguridad, y devuelto --así-- su centralidad al ser humano en un tema tan complejo y con tantas y diferentes aristas como éste.

Nuestra nueva concepción de la seguridad es de alcance multidimensional. No sólo hemos reconocido que las amenazas, preocupaciones y otros desafíos de seguridad en el Hemisferio son de naturaleza diversa, sino también que el concepto y el enfoque tradicionales deben ampliarse para poder hacer frente, de manera eficaz, a nuestros diversos requerimientos en materia de seguridad.

Ciertamente, nuestra seguridad depende de que logremos enfrentar males como el narcotráfico, el tráfico ilícito de armas y de personas, el terrorismo y, en general, el crimen trasnacional organizado.

Sin embargo, depende --sobre todo-- de que seamos capaces de detener y revertir los profundos niveles de inequidad, de pobreza, de falta de desarrollo que aquejan a nuestras naciones.

Ahí se encuentra la causa principal de las amenazas a la estabilidad y gobernabilidad de nuestros países y de nuestras comunidades. Ahí se encuentra, por lo tanto, la solución a los retos que enfrentamos.

Si queremos un Hemisferio más seguro, si queremos un mundo en donde imperen la paz y la seguridad, debemos acabar con los obstáculos de toda índole que han impedido nuestro desarrollo sustentable, económico y social. De no hacerlo, nunca alcanzaremos la seguridad integral a la que aspiramos.

Estoy convencido de que la seguridad de todos los Estados del Hemisferio hace indispensable que el sistema internacional --tanto las Naciones Unidas, el Banco Mundial, el Fondo Monetario Internacional, como, en nuestra región, la Organización de Estados Americanos y el Banco Interamericano de Desarrollo-- presten una mayor atención a la situación económica y social de la mayoría de nuestros países.

El objetivo es que también en esas instancias desarrollemos nuevos enfoques, nuevas estrategias y nuevos mecanismos de cooperación acordes con la realidad actual; y que nos ayuden a enfrentar la grave situación de estancamiento económico, desempleo y amenazas a la estabilidad que afecta a nuestros países.

Encontrar el camino definitivo hacia la paz y la seguridad hemisféricas exige nuevas vías para el desarrollo de nuestros pueblos. Una seguridad integral requiere de un desarrollo integral.

El segundo gran logro de esta Conferencia lo constituyen los claros avances para actualizar y poner al día las instituciones y mecanismos interamericanos encargados de velar por nuestra seguridad.

Se trata de un proceso serio, de largo aliento. Con gran voluntad política lo hemos iniciado aquí y con la misma tenacidad habremos de continuarlo.

Hoy, los Estados miembros de la OEA no sólo hemos reafirmado nuestro compromiso de revitalizar y fortalecer los órganos, instituciones y mecanismos del sistema interamericano relacionados con la seguridad hemisférica. 

También recomendamos al Consejo Permanente de nuestra Organización que continúe el proceso de examen y evaluación de los instrumentos hemisféricos correspondientes como el Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca, el Pacto de Bogotá, tomando en cuenta las realidades de nuestro tiempo y la naturaleza distinta de las amenazas a la seguridad en nuestra región.

Hemos reiterado la necesidad --una necesidad urgente, a mi parecer-- de aclarar la relación jurídica e institucional de la Junta Interamericana de Defensa con la OEA. 

Así, la Asamblea General de nuestra Organización deberá determinar tanto las normas que precisen esa relación, como el mandato de la Junta Interamericana de Defensa.

Con ello hemos iniciado un proceso que, sin duda, nos permitirá avanzar en el combate conjunto a las amenazas, preocupaciones y otros desafíos que afectan la seguridad de los Estados del Hemisferio.

En los últimos lustros, la vocación pacifista de las naciones americanas ha quedado manifiesta por nuestra decisión de mantenernos alejados del uso de la fuerza y de solucionar nuestras eventuales diferencias con base en el diálogo, la negociación y el derecho internacional.

Amigas y amigos:

México es una nación que siempre ha militado en las filas de la paz, del multilateralismo y de la cooperación entre las naciones. Las y los mexicanos creemos en la cooperación, no en la confrontación; creemos en la solución pacífica de las controversias y en la vigencia del Derecho Internacional; creemos en la fuerza del Derecho, no en el derecho de la fuerza.

Hoy nuestras preocupaciones en materia de seguridad no pueden ser objeto de una rígida jerarquización; todas son igualmente válidas y su tratamiento, en forma cooperativa, sólo es posible si lo hacemos de acuerdo con los principios de las Cartas de las Naciones Unidas y de la OEA.

La verdadera seguridad en el Hemisferio será producto de la nueva arquitectura de paz, seguridad y desarrollo que ya estamos impulsando. 

Frente a amenazas tan graves como el terrorismo o el crimen internacional organizado, frente a retos inmensos como la superación de la pobreza, la distribución del ingreso y la falta de desarrollo que amenaza a nuestros pueblos, seguiremos buscando la ayuda vital de nuestros socios y aliados, de la misma manera desinteresada y generosa con que siempre hemos ofrecido la nuestra.

Espero que la semilla de una nueva seguridad integral para Las Américas, que hoy hemos sembrado, germine y nos permita a todos --muy pronto-- cosechar y disfrutar de sus beneficios.

La Cumbre Extraordinaria de Las Américas que tendremos el honor de hospedar el 12 y 13 de enero del año próximo en Monterrey, Nuevo León, constituye una oportunidad más de avanzar hacia un nuevo consenso para el desarrollo.

Muchas gracias y mucho éxito.

Si me permiten y se ponen de pie, para proceder a la Declaratoria de Clausura. 

Hoy martes, 28 de octubre del año 2003, me es muy grato declarar formalmente clausurada la Conferencia Especial Sobre Seguridad, esperando que hayan alcanzado todos sus objetivos.

Les deseo un feliz regreso a casa y no olviden que México es también su casa. 

¡Adiós, hasta la vista, hermanos y hermanas!
OEA/Ser.K/XXXVIII
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PALABRAS DEL SECRETARIO GENERAL DE LA
ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS, CÉSAR GAVIRIA,
EN LA SESIÓN DE CLAUSURA DE LA CONFERENCIA ESPECIAL SOBRE SEGURIDAD

PALABRAS DEL SECRETARIO GENERAL DE LA
ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS, CÉSAR GAVIRIA 
EN LA CLAUSURA DE LA CONFERENCIA ESPECIAL DE SEGURIDAD 
Ciudad de México 
28 de octubre, 2003

Señor Presidente Fox:

Le quiero expresar en nombre de nuestros pueblos y nuestros gobiernos el especial agradecimiento por la oportunidad que nos dio México al haber tomado la iniciativa de convocarnos a examinar los problemas de la seguridad colectiva. Su presencia es para nosotros es trascendental por su liderazgo continental y porque usted es un guía de los esfuerzos hemisféricos de consolidación de los valores democráticos y de una vigorosa política social.

El foro que hoy culmina ha constituido un significativo avance sobre temas en los que convergen nuestros estados y que constituyen una gran coincidencia de ideales, principios y valores que unen a los americanos de todos los confines.

Todos hemos estado de acuerdo en torno a la desuetud de los conceptos tradicionales de seguridad nacional, algunos de los cuales murieron con el fin de la guerra fría y que nos condujeron tantas veces a sacrificar nuestras democracias y los derechos de nuestros ciudadanos. Tal enfoque lo hemos reemplazado por una concepción de nuestras sociedades que cobija aspectos económicos, sociales y políticos, felizmente consagrados en la Carta Democrática Interamericana y que sintetiza nuestro esfuerzo por hacer de la defensa de la democracia y la protección de los derechos humanos la razón de ser de nuestra existencia como organización regional.

Hemos coincidido en que todas nuestras acciones colectivas deben ser respetuosas de la Carta de la OEA. Ha habido un vigoroso respaldo del multilateralismo como el gran instrumento para hacerle frente a los problemas de seguridad en los tiempos contemporáneos.

Todos estamos de acuerdo en que la multitud de retos que antes tenían una connotación local; el narcotráfico, el terrorismo, la corrupción o el tráfico ilegal de armas; se convirtieron en grandes enemigos comunes de carácter transnacional que nos imponen vigorosas respuestas colectivas. La cooperación jurídica y judicial nos permita atender los retos del crimen trasnacional impulsada por los ministros de justicia y procuradores generales.

Ha habido una gran coincidencia en problemas globales como la volatilidad de capitales y sus devastadoras consecuencias sociales y políticas. 

El enfoque multidimensional de la seguridad, aprobado en Bridgetown ha sido un elemento central de nuestro debate para la definición de enfoques flexibles y nos ha permitido reafirmar las especiales preocupaciones de seguridad de los pequeños estados insulares, y el significativo desafío que constituyen los desastres naturales.

Todos hemos coincidido en el fin del aislacionismo, y la poderosa acción de las organizaciones no gubernamentales con su enorme y saludable presión sobre nuestros sistemas políticos para que se perfeccionen.

Ha sido iluminante conocer de boca de nuestros voceros los cancilleres o ministros de defensa o sus representantes, cómo las medidas de confianza y seguridad han logrado alcanzar los objetivos de transparencia, predictibilidad y confianza que nos hemos propuesto. Nuestros Estados coinciden en la importancia de acordar metodologías comunes en la medición de los gastos de defensa.

Es muy estimulante conocer cómo todos los acuerdos regionales de seguridad se refieren a la limitación y control de armamentos como un objetivo común que tiene hoy una clara base democrática.

Registramos con satisfacción la coincidencia en la vanguardia del hemisferio americano en materias de seguridad y el uso que de ellas está haciendo el sistema de Naciones Unidas, sea en la experiencia de CICAD o el Mecanismo Multilateral de Evaluación, la Convención contra el Terrorismo y el trabajo del CICTE, o la experiencia de los grupos financieros contra el lavado de activos.

Hemos todos realzado la importancia de las reuniones de Ministros de Defensa y su contribución a la aplicación de las medidas de confianza y seguridad o en la preparación de libros blancos de defensa.

Todos los americanos nos sentimos orgullosos de nuestro trabajo de desminado en Centroamérica y sobre la significativa contribución extraregional de los países observadores.

En la OEA y como contribución a la paz y la seguridad hemisféricas y a lo largo de la ultima década hemos trabajado mas en la prevención de conflictos usando a plenitud los procedimientos de solución pacifica de las controversias consignados en nuestra Carta, lo mismo que las disposiciones de la Carta Democrática. Hay un reconocimiento generalizado que los procesos de integración comercial han contribuido a disminuir las tensiones.

Quiero resaltar el significativo papel que en los años por venir va a cumplir la Comisión de Seguridad Hemisférica tanto en aspectos de medidas adicionales de confianza y seguridad sino de todas aquellas que la declaración aprobado por nuestros cancilleres define como compromiso y acciones de cooperación. Se ha dado un singular respaldo a la institucionalidad democrática de Colombia y al tratado marco de seguridad democrática de Centroamérica.

Sr. Presidente Fox:

Gracias por la generosa hospitalidad del Gobierno y el pueblo de México. Todos los que nos hemos reunido bajo el acogedor paraguas del gobierno y la cancillería de México somos conscientes de los enormes desafíos a nuestra gobernabilidad democrática, de los retos a la seguridad hemisférica y de las inmensas responsabilidades que estamos depositando en nuestros gobernantes al despuntar este siglo XXI. 

La arquitectura Hemisférica de seguridad que surge de esta Conferencia es fruto de un Acuerdo democrático franco, abierto y cooperativo. Nuestro destino común es un hemisferio en paz, en democracia, con la plena vigencia de las libertades públicas y los derechos de nuestros ciudadanos.

Muchas Gracias.
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�.	Plan de Acción de la Segunda Cumbre de las Américas, adoptado el 19 de abril de 1998: 


"Encomiendan a la OEA, a través de la Comisión de Seguridad Hemisférica: efectuar el seguimiento y profundización de los temas relativos a medidas de fomento de la confianza y seguridad; realizar un análisis sobre el significado, alcance y proyección de los conceptos de seguridad internacional en el Hemisferio, con el propósito de desarrollar los enfoques comunes más apropiados que permitan abordar sus diversos aspectos, incluyendo el desarme y el control de armamentos; e identificar las formas de revitalizar y fortalecer las instituciones del Sistema Interamericano relacionadas con los distintos aspectos de la seguridad hemisférica.  Este proceso culminará con la realización de una Conferencia Especial sobre Seguridad, en el marco de la OEA, a realizarse, a más tardar, a comienzos de la próxima década."


�.	Resoluciones de la Asamblea General AG/RES. 1566 (XXVIII-O/98), AG/RES. 1643 (XXIX-O/99), AG/RES. 1744 (XXX-O/00), AG/RES. 1795 (XXXI-O/01), AG/RES. 1908 (XXXII-O/02) y AG/RES. 1940 (XXXIII-O/03).


�.	Resolución de la Reunión de Consulta  RC.23/RES.1/01 rev. 1 corr. 1, párrafo dispositivo 10:


“Encomendar a la Comisión de Seguridad Hemisférica que acelere sus labores con miras a la Conferencia Especial sobre Seguridad, tomando en cuenta los aportes del CICTE, y formule recomendaciones específicas al Consejo Permanente”.


�.	Resolución de la Asamblea General, AG/RES. 1908 (XXXII-O/02).


�.	Resolución de la Asamblea General, AG/RES. 1940 (XXXIII-O/03). 


�.	Ver www.oas/org/ces para todos los documentos y otros datos de la Conferencia.


�.	La Comisión presentó sus recomendaciones al Consejo Permanente los días 23 de abril y 22 de octubre de 2003. 


�.	La sesión se inició a las 16:00 horas.


�.	La sesión se inició a las 16:30 horas.


�.	La segunda sesión Plenaria fue presidida, en forma alternada, por el Presidente y los dos Vicepresidentes de la Conferencia.


�.	Celebradas el lunes 27 de octubre a las 17:00 horas y el martes 28 de octubre a las 19:00 horas.


�.	Se celebró el martes, 28 de octubre a la 16:30 horas.


�.	El informe se incluye como Anexo IV.


�.	Ver además Actas de la Comisión General (CES/CG/ACTA 1 y 2/03). Los tres documentos se incluyen como Anexo IV.


�.	Sin perjuicio de las reservas a los artículos 20  y 41 presentadas por la delegación de los Estados Unidos de América.


1.	Estados Unidos no puede unirse al consenso en torno a este párrafo, por su contenido y porque está revisando su política en cuanto a minas terrestres.


�.	 Estados Unidos no puede unirse al consenso en torno a este párrafo porque, entre otros elementos, presenta una imagen errónea de la naturaleza de los desafíos a largo plazo que plantea el cambio climático global, que no es de origen hemisférico ni se presta a soluciones a corto plazo, y porque destaca sólo una única causa potencial de deterioro ambiental, cuando en realidad existen varias otras causas que son a la vez más fáciles de comprender, inmediatas y más apremiantes, entre ellas la contaminación del aire y del agua y las prácticas no sostenibles de uso de la tierra. Además, como Parte de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, Estados Unidos ya está emprendiendo una serie de acciones para abordar el desafío a largo plazo que plantea el cambio climático mundial, incluidos esfuerzos concretos con muchos socios del Hemisferio. No queda claro cómo el vago compromiso de este párrafo podrá funcionar o qué lagunas busca subsanar.


1.	Estados Unidos no puede unirse al consenso en torno a este párrafo, por su contenido y porque está revisando su política en cuanto a minas terrestres.


�.	 Estados Unidos no puede unirse al consenso en torno a este párrafo porque, entre otros elementos, presenta una imagen errónea de la naturaleza de los desafíos a largo plazo que plantea el cambio climático global, que no es de origen hemisférico ni se presta a soluciones a corto plazo, y porque destaca sólo una única causa potencial de deterioro ambiental, cuando en realidad existen varias otras causas que son a la vez más fáciles de comprender, inmediatas y más apremiantes, entre ellas la contaminación del aire y del agua y las prácticas no sostenibles de uso de la tierra. Además, como Parte de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, Estados Unidos ya está emprendiendo una serie de acciones para abordar el desafío a largo plazo que plantea el cambio climático mundial, incluidos esfuerzos concretos con muchos socios del Hemisferio. No queda claro cómo el vago compromiso de este párrafo podrá funcionar o qué lagunas busca subsanar.
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